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La educación superior en la sociedad actual tiene 
sus retos. El marco institucional alumno, maes-

tro, misión educativa, universidad, conlleva al perfil 
de dos funciones de universidades: las dedicadas a la 
enseñanza y a la investigación. Sobre éstas hay ejem-
plos en Estados Unidos: Instituto Tecnológico de 
Massachusetts, Harvard, Universidad de California. 
Modelos educativos que se reflejan en México. In-
dudablemente los tiempos y recursos destinados a la 
preparación de los docentes, es una de las tareas a las 
que las universidades dedican más tiempo y recursos 
financieros. Héctor Vargas García en su ensayo inter-
pretativo Definiendo el trabajo del docente de tiempo 
completo, plantea un original análisis en torno a los 
tiempos dedicados a la preparación del docente, pro-
poniendo un ejercicio matemático, así como modelos 
sistémicos que sitúan la misión educativa y el perma-
nente quehacer del docente.

Los modelos económicos son el resultado de te-
sis y doctrinas que tienen que ver con el hombre, su 
libertad, el papel del Estado –ese ente jurídico que 
se confunde con gobierno– la responsabilidad de éste 
como promotor de instituciones asistencialistas; por 
otro lado el por qué de los impuestos, la protección a 
las empresas privadas, el límite del Estado frente a la 
libertad del ciudadano –el neoliberalismo–, la econo-
mía de un país, los monopolios, el fenómeno del ca-
pitalismo vs socialismo y su repercusión en la riqueza 
o pobreza de los países. José Ma. Ventura y Salvador 
Chiú con Dicotomía filosófica de la economía de merca-
do: Samuelson vs Friedman, analizan esas dos corrien-
tes de la economía política que norman las pautas de 
las políticas gubernamentales en Estados Unidos, con 
repercusiones en países desarrollados y en vías de ex-
pansión, que es materia permanente de polémica.

El desarrollo y presencia de las universidades en 
México –públicas o privadas– , propone ante el juicio 

público, el concepto de que sus alumnos han ido a 
ellas para ejercer una carrera en un mercado laboral 
competitivo y descuidar el aspecto formativo, concre-
tamente en actitudes que tienen que ver con la fun-
ción social del profesionista. La dicotomía es ¿formar 
profesionistas sin conciencia social, o agentes de cam-
bio sin un soporte vocacional que los haga eficientes? 
Una corriente de pedagogos ilustres –Dewey, Delors, 
Fraire, Escámez, Brookfield, Ortega y Mínguez–, 
ofrecen nuevos criterios que pueden servirnos para 
equilibrar el perfil del egresado que requiere nuestra 
sociedad. Teresita Higashi contribuye a explorar este 
tema con su artículo Ciudadanía, diálogo y pensa-
miento crítico en las instituciones de educación superior 
en México, con importantes propuestas.

El estudio de las culturas tiene una doble avenida: 
los textos clásicos y los viajes. La primera es indispen-
sable y la segunda es más cálida. Una complementa a 
otra. La cultura Griega está unida a la Occidental, a 
la que pertenecemos. Sus ciudades, pensadores, mo-
numentos, símbolos, son tema recurrente. Cierto que 
el Partenón o la Acrópolis, vistos a distancia, pueden 
ser un montón de piedras, templos destruidos. Ah, 
pero a los ojos de un viajero ilustrado que descifra 
con vehemencia el dato que venía en la memoria –al 
contemplarlos–, reaparecen con distinto significado y 
sugieren nuevos contrastes. Luis Oviedo Villavicencio 
en Atenas, una cita con el tiempo… nos convida a vol-
ver a descifrar estos arquetipos atenienses con nuestra 
mirada, armado de su cámara y humanista apertura.

¿Usted a leído a William Shakespeare? ¿Ha visto 
alguna de sus obras? No se preocupe si su respuesta 
no es afirmativa. Todo texto literario maduro lleva 
una estructura estilística, un argumento, un mensaje. 
La Lingüística y la Semiótica –estudio de la lengua y 
los signos–, respectivamente, son herramientas que 
la crítica literaria usa para darnos una nueva perspec-

VENTANA EDITORIAL
Educación, economía, cultura...
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tiva de una obra. La tempestad de 
Shakespeare le ha dado a más de 
algún escritor un nombre o motivo 
para un tema. Entre los latinoame-
ricanos, José Enrique Rodó, hace 
de Ariel –el genio de la obra– , un 
prototipo literario para lanzar un 
mensaje a la juventud y los retos a 
los que el continente se enfrentaba 
frente a la cultura norteamericana. 
En esta tesitura para analizar la 
obra shakesperiana de referencia, 
Jorge Postlethwaite en su texto crí-
tico Descifrando La Tempestad, el 
discurso poscolonial como una len-
gua de Shakespeare, presenta una 
nueva pista que ofrecemos a lecto-
res y críticos.

La oferta de cursos a distan-
cia es una de las novedades en la 
educación superior. Ese complejo 
sistema de medios de información 
–internet, videoconferencia– per-
mite unir a universidades y centros 
de investigación para ofrecer cur-
sos, diplomados, maestrías, docto-
rados. La experiencia del docente 
y alumno, está reportando nuevos 
datos que ambos deben tener en 
cuenta para hacer eficiente este 
medio. Diana Robinson nos ofer-

ta en su artículo Tecnología en la 
Educación. Análisis de la experien-
cia como docente y alumno, viven-
cias frescas desde su entorno ense-
nadense, que comparte desde un 
ángulo estrictamente empírico.

La Feria Internacional del Li-
bro de Guadalajara es la de mayor 
interés en México. Es ya una tra-
dición cultural, producto de dos 
décadas de organización. La FIL 
–como se le conoce– es un obliga-
do centro de convivencia para lec-
tores, escritores, editores, libreros, 
traductores, críticos. Como toda 
empresa humana tiene sus tiem-
pos de inicio, despegue, madurez. 
La FIL va en esta etapa. Ofrece, de 
suyo, muchos ángulos que los pe-
riodistas de la fuente cultural han 
venido esbozando en diferentes 
medios ¿Dejó de ser un encuentro 
de especialistas o lectores consue-
tudinarios, para transformarse en 
un evento de masas dentro de un 
contexto cultural? Patricio Bayar-
do Gómez, asiduo filadicto desde 
el inicio de la feria, en Notas de la 
FIL 21 nos ofrece algunas pincela-
das de la más reciente edición.

COLABORADORES
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en Ciencias de la Administración. 
Docente de tiempo completo en 
CETYS Universidad, Campus 
Tijuana. 
Teresita Higashi. Lic. en Psico-
logía y Maestra en Redes Infor-
mativas. Es maestra de tiempo 
completo en el Departamento de 
Humanidades de CETYS Uni-
versidad, Campus Mexicali.
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Contador Público con estudios 
de Doctorado en Administración 
por CETYS Universidad.
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tras Inglesas por la Universidad 
de San Diego. Radica en Ensena-
da, Baja California.
Diana Robinson. Lic. en Diseño 
Gráfico. Universidad Iberoameri-
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Introducción 
La libertad es uno de los valores más preciados de 

la sociedad, al grado que la evolución social misma 
ha girado en torno a la forma de su ejercicio para 
la realización plena del ser humano. Con esta “sana 
intención de fondo” se han generado a través de la 
historia diferentes corrientes ideológicas que buscan 
lograr este objetivo, así se generó el capitalismo y el 
socialismo –con su subsistema, el comunismo– entre 
las más conocidas. Todas ellas plantean mecanismos 
de interacción entre los individuos en base a una es-
tructura social, en ocasiones predefinida y en otras 
generadas como resultado de la constante evolución. 
Sin embargo, en la implementación de estas filoso-
fías, mecanismos y estructuras, siempre han existido 
dos visiones contrastantes respecto a la forma en que 
los individuos prefieren ejercer su libertad: los de un 
grupo dirigente y los otros, que consideran que han 
de ser gobernados y dirigidos para el logro de una 
estabilidad social en un sistema de libertad expresada 
en leyes. 

En el periodo actual, en que el capitalismo se ha 
convertido en la corriente ideológica dominante, 
rige el concepto de economía de mercado, como una 
propuesta para alcanzar un mayor nivel de libertad 
en la sociedad. Existen dos propuestas teóricas que 
plantean alternativas para una estructura social que 
permite estas metas. Paul Samuelson y Milton Fried-
man, ambos premios Nobel de Economía, proponen 
modelos económicos distintos que buscan potenciar 
los beneficios del ejercicio de la libertad en un ámbito 
de oportunidades basadas en el mercado. La aplica-
ción de estos modelos en la administración de recur-
sos plantea diferentes estrategias para los gobiernos y 
las entidades corporativas: las diferencias impactan 

grandemente decisiones de los individuos y por ende 
el desarrollo empresarial. 

¿Cuál de estas propuestas económicas responde 
mejor a los retos del actual mundo globalizado con 
limitados recursos? 

A través de este documento se pretende realizar 
un análisis sobre la dicotomía filosófica de la admi-
nistración de recursos en las empresas en una econo-
mía de mercado y el rol del gobierno para potenciar 
la eficiencia del sistema global. El análisis incluye los 
preceptos principales que sustentan los planteamien-
tos de ambos modelos económicos y su influencia 
en las acciones de estos dos importantes economistas 
sobre la sociedad. Al final, se discuten los impactos 
sociales de estos modelos. Se proponen acciones para 
evitar sus consecuencias negativas y potenciar una 
mejor funcionalidad de la estructura social que per-
mita el logro del eficiente ejercicio de la libertad no 
solo del individuo, sino también entre los mismos y 
entre los grupos que conforman.

Modelo de la responsabilidad empresarial
Posiblemente más influyente que otros economis-
tas, Paul A. Samuelson ha personificado la corriente 
ideológica más destacada en la segunda mitad del 
pasado siglo XX. El escritor del más famoso libro de 
texto de principios económicos (1948), Paul Samu-
elson ha sido considerado como el mayor experto en 
economía, y como resultado ha sido tanto aplaudido 
virtual y físicamente como el propulsor de lo correc-
to, pero también es criticado por los opositores al 
sistema de mercado como la encarnación de lo inco-
rrecto de esa teoría. 

Paul A. Samuelson (nacido en 1915), recibió el 
premio Nobel de Economía en 1970 por sus esfuer-

José M. Ventura y Salvador Chiu Tamayo

Dicotomía filosófica en la economía de mercado
Samuelson vs Friedman
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zos para elevar el nivel de análisis 
científico en la teoría económica. 
Sus contribuciones a la sistema-
tización de la teoría económica, 
basada en fuerte estructura mate-
mática y por ello lógica y genera-
lizable, fueron pocas veces iguala-
das por cualquier otro economista 
del siglo XX. Las contribuciones 
científicas de Samuelson a la eco-
nomía han sido muchas, entre 
ellas se encuentra la forma de ma-
nejo de los bienes públicos 
en la teoría neoclásica. 

Veamos cual es la fun-
ción del Gobierno y la Em-
presa en el Bienestar Social 
según Paul A. Samuelson:

“El gobierno provee ciertos 
servicios públicos indispensa-
bles sin los que la vida en la 
comunidad sería impensable 
y que por su naturaleza no 
puede ser dejada para la em-
presa privada”. 1

Según Samuelson, algu-
nos servicios simplemente 
no pueden ser producidos 
en la cantidad necesaria por 
el bienestar del sector pri-
vado, tales como escuelas, 
prisiones, caminos y elec-
tricidad doméstica... Basa-
do en esto se deja a las em-
presas privadas fuera de las 
decisiones respecto al uso 
de ciertos recursos. La generación 
de riqueza para los individuos de 
la sociedad, la administración y 
la productividad de los recur-
sos son competencia del gobier-
no. Es el gobierno quien debe 
decidir sobre la forma de uso y 
administración de los recursos 
esenciales. 

1. Paul A. Samuelson, Economics, 6th ed. New York: 
McGraw Hill, 1964, p. 159.

Samuelson promueve el co-
bro de impuestos para proveer de 
servicios generales y básicos a la 
comunidad, como servicios mé-
dicos, infraestructura, luz, agua 
y educación. Argumenta que las 
organizaciones privadas sufren 
de ciclos crónicos y periódicos de 
desempleo y descontrol de precios 
que el gobierno tiene la respon-
sabilidad de aliviar. La economía 
privada se puede comparar a un 

motor sin un efectivo engranaje 
como lo tiene el aparato del go-
bierno, Samuelson escribió “la 
política fiscal compensatoria tra-
ta de introducir al gobierno como 
un dispositivo de control”.2

Además, continúa enfatizando, 
que “una economía libre no puede 
garantizar que habrá exactamente 

2. Paul A. Samuelson, Economics, 1st ed. New York: 
McGraw Hill, 1948, p. 412.

la cantidad requerida de inversión 
para asegurar el empleo necesario. 
Si esto ocurriera: sería por pura 
suerte”3. Estas son pues limitacio-
nes de la participación empresarial 
en el proceso de lograr el bienestar 
económico general. 

Samuelson considera que exis-
te una aceptación general de los 
modelos formales, esto implica la 
creencia de que no hay un meca-
nismo satisfactorio que conduzca 

la macroeconomía hacia la 
satisfacción total de las ne-
cesidades de empleo. Por 
ello, considera que la es-
tabilidad macroeconómica 
debe ser enfatizada más que 
el crecimiento económico, 
y que la intervención del 
gobierno es la única espe-
ranza para lograrla. Según 
Samuelson, la empresa por 
sí misma es incapaz de res-
ponder a todas las necesi-
dades de la sociedad reque-
ridas para ello. 

Para Paul Samuelson 
los organismos corporati-
vos deben participar en el 
desarrollo de la sociedad, 
función cuya responsabili-
dad fundamental atribuye 
al gobierno. El gobierno 
funge como administra-
dor y regulador de dicha 

participación. De esta manera, el 
gobierno puede permitir a las em-
presas enfocar sus recursos para 
el beneficio de la comunidad, 
incluso en el ejercicio de la res-
ponsabilidad social, a cambio de 
ciertos beneficios. Así, vemos que 
uno de los fines de los corporati-
vos en el ejercicio de este modelo 

3. Paul A. Samuelson, Economics, 7th ed. New York: 
McGraw Hill, 1967, p. 197-198.
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económico es que a través de este 
tipo de acciones, aparentemente 
altruistas en muchos de los casos, 
buscan ahorrarse grandes cantida-
des de dinero por el pago de im-
puestos, y por otro lado, gozar del 
beneficio de ciertas concesiones o 
preferencias para incrementar su 
poder en el mercado. Estos me-
canismos han permitido conduc-
tas que han sido promotoras de 
graves problemas de corrupción 
tanto en el gobierno como en las 
empresas, impactando negativa-
mente los intereses de la sociedad 
¡y no se hable de los individuos 
que la forman! 

Ejemplos actuales de acciones 
que los corporativos realizan bajo 
el cobijo de este modelo son: las 
donaciones realizadas a nombre 
de empresas, no de las personas 
en particular, a eventos a favor 
de ciertos grupos, como el Tele-
tón4 en México, o las importan-
tes aportaciones para ayudar a 
los damnificados de catástrofes 
naturales, como el Tsunami ocu-
rrido en diciembre del 2004. En 
el modelo económico que plan-
tea Samuelson, los corporativos 
considerados como entes o per-
sonas morales, pueden aportar 
dinero a estas causas en nombre 
de miles o millones de accionis-
tas argumentando un ejercicio de 
responsabilidad social, permitida 
y auspiciada por los gobiernos, 
que transgreden la libertad de los 
accionistas o trabajadores para 
elegir la mejor opción en el uso 
de sus recursos. 

Por otro lado, encontramos que 
bajo los criterios de este modelo, 
al igual que la empresa, puede par-

4. Programa que se realiza en México para ayuda de 
las personas con capacidades diferentes.

ticipar con una responsabilidad 
social, el gobierno, con la justifi-
cación de mejorar el control y la 
distribución de recursos de la so-
ciedad decide administrar empre-
sas, como es el caso de PEMEX, 
la CFE, la Salud, etc., generando 
sistemas ineficientes en sus resul-
tados económicos y que producen 
deficientes beneficios a los ciuda-
danos. De esta manera, observa-
mos que la administración pública 
se ha convertido en un botín que 
se disputan ciertos grupos, tanto 

de empresas como de gobierno, 
para atender sus intereses particu-
lares y no de la sociedad a la que 
deben de servir.

Concretamente en México, 
enarbolando la bandera de poseer 
la fórmula correcta que resolverá 
las necesidades del desarrollo so-
cial, se derrochan enormes can-
tidades de dinero a través de las 
campañas políticas, el desarrollo 
de infraestructura mal planeada e 
ineficiente coludida con las empre-
sas, la permisividad de los mono-
polios en el mercado –el Sr. Carlos 

Slim Helú que controla la telefonía 
¡es el hombre más rico del mun-
do!–, también los injustificables 
salarios de los servidores públicos y 
una desproporcionada nómina de 
los gobiernos que resulta en servi-
cios ineficientes y extremadamente 
caros. 

Ante estos resultados, donde 
las oportunidades de desarrollo 
de los ciudadanos se ven reduci-
das, el bien intencionado modelo 
de Samuelson ha sido vulnerado 
por un mal ejercicio de la ética 
o moral de los muchos indivi-
duos que dirigen los organismos 
corporativos y el gobierno. Estos 
modelos de comportamiento han 
generado una convivencia social 
caracterizada por la escasez de va-
lores que inhiben el ejercicio de 
la verdadera libertad, una libertad 
donde los beneficios de unos no 
deben representar perjuicio para 
los otros.

Modelo de la libertad corporativa
Milton Friedman (1912-2006), al 
igual que Samuelson, fue uno de 
los economistas con más influen-
cia en la segunda mitad del siglo 
XX. Fue capaz de crear sustento 
popular y académico a la idea de 
aumentar la libertad individual y 
reducir el control gubernamental. 
Estas ideas, filosóficamente, pre-
ceden a las grandes revoluciones 
sociales: la Independencia política 
de los E.U. y la Revolución Fran-
cesa, que le sigue.

Friedman creyó en la fuer-
za del individuo para obtener 
el progreso, y con ello, mover 
la economía del mundo. Su en-
tusiasmo por las consecuencias 
positivas para el progreso econó-
mico han contagiado a muchos 
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–pero como se verá al final– no a 
suficientes. 

 Milton Friedman fue conside-
rado como un fuerte partidario de 
lo que se alaba o insulta con un 
breve concepto: la economía libe-
ral5. En su libro Capitalism and 
Freedom (1962) Friedman argu-
menta por el uso de un impuesto 
negativo o una garantía del in-
greso, como una mejor opción al 
centralizado y burocratizado siste-
ma de servicios de bienestar social, 
el cual desde su punto de vista, es 
opuesto a los valores de la libertad 
individual y del trabajo realmente 
útil6. En 1976 a Milton Friedman 
se le otorgó el premio Nobel en 
Economía. 

El más alto principio ético de 
Friedman es la ausencia de coer-
ción entre los individuos. En su 
visión de una sociedad moral, és-
tos deben poder elegir por ellos 
mismos y participar en una so-
ciedad que se debe beneficiar del 
ejercicio de su libertad personal 
para usar los recursos en la forma 
que deseen. Friedman sostiene 
que la esencia de la libertad del 
ser humano está en la habilidad 
de la gente para tomar sus propias 
decisiones, siempre y cuando no 
interfieran con las de los otros, 
o sea una libertad ejercida con 
responsabilidad.

Friedman explica que la li-
bertad económica es una nece-
sidad, pero no es una condición 
suficiente para ejercer la libertad 
política, es decir, no se vale que 
el gobierno otorgue ventajas en 
el mercado a algunas empresas a 

5. Dr. Edward W. Younkins: “Milton Friedman’s Prag-
matic and Incremental Libertarianism”. Capitalism & 
Commerce. Montreal, April 23, 2006. No 176.
6. http://www.nobel-winners.com.

cambio del uso de sus recursos en 
compromisos de índole político 
electoral, por ejemplo. Friedman 
observó que la libertad del ser 
humano es el único mecanismo 
que le permite organizarse desde 
su base –la familia– hasta una so-
ciedad compleja como la nuestra. 
Entonces, si la gente sabe lo que 
quiere, Friedman considera que 
debe permitírsele ejercitarlo e in-
cluso fomentar que persigan su 
propio interés. 

El modelo de Friedman sostie-

ne que el más importante princi-
pio del liberalismo económico es 
dejar que cada persona se respon-
sabilice de resolver los problemas 
de la colaboración y negociación 
–que sean éticos, económicos o de 
otra índole–.De aquí que la pre-
ocupación más importante en este 
renglón es lo que la persona puede 
hacer con su libertad, es aquí don-
de el ambiente político provee el 
contexto para su ejercicio. 

 Ejemplo de ello son las dona-
ciones que a nivel personal hacen 
empresarios como Bill Gates a 

través de la fundación que lleva su 
nombre, o como Warren Buffet. 
Esto es: el ejercicio de la libertad 
individual de decidir sobre el uso 
de sus recursos, no de los corpo-
rativos que actúan en nombre y a 
espaldas de sus empleados y accio-
nistas. Friedman sostiene que las 
donaciones no son instrumentos 
“políticos’”, como se evidencia en 
el límite temporal del uso del di-
nero: los $34 mil millones de la 
fortuna Buffet deben de haberse 
gastado a los 10 años de su muerte 
y la fortuna de los Gates a los 50 
años. Y no que las fortunas sirvan 
para erigir monumentos con sus 
nombres al frente, o que se utili-
cen más para el sostenimiento de 
las fundaciones que para los pro-
pósitos de las mismas. 

De acuerdo con Friedman, la 
meta de la política social es permi-
tir a todos los ciudadanos el logro 
de sus conquistas y derechos en la 
persecución de sus intereses. Debe 
existir una intervención mínima 
del gobierno que garantice la se-
guridad y legalidad del ejercicio 
de la libertad óptima de cada indi-
viduo, siempre y cuando no inter-
fiera con el ejercicio de la libertad 
de los demás. 

Friedman establece que no hay 
una base objetiva sobre la cual 
cualquiera de nosotros pueda juz-
gar las preferencias de los otros. 
Esto implica que ni el gobierno 
ni los corporativos deben intentar 
sustituir su juicio por el de perso-
nas libres cuyos intereses repre-
sentan. En este punto, Friedman 
criticó la política del gobierno que 
a través de sus regulaciones y ac-
ciones restringe la libertad de los 
individuos, y de la misma manera 
incumple con proveer el bienestar 
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comprometido, como son los ser-
vicios básicos de que habla Samu-
elson en su modelo. Ante ello, los 
problemas se producen e incluso 
se agravan por las acciones de los 
gobiernos. Friedman consideró 
que las ideas de “el bien común”, 
“interés público” o “justicia so-
cial” pierden significado ante esta 
realidad. Ante ello, Friedman 
definió que las funciones 
esenciales del gobierno de-
ben ser: 

1) Defender a la nación 
de la coerción exterior, y a los 
individuos la de otros, den-
tro del país.

2) Permitir el libre merca-
do mediante el establecimien-
to de reglas de intercambio y 
la provisión de medios para 
ello –dinero que mantenga 
su valor y tenga liquidez. 

3) Responder a los efectos 
colaterales que ello requiera. 

El gobierno sólo debe 
hacer lo que el mercado no 
puede hacer –lo que es rela-
tivamente poco– y debe esta-
blecer y promover las reglas 
del juego libre y honesto. 
Específicamente, el gobierno 
debe mantener la ley, el or-
den, la seguridad y la “bue-
na política” para evitar la 
coerción; preservar la paz y 
proveer para la defensa nacional; 
aclarar legalmente las disputas y 
obligar a la realización y cumpli-
miento de los contratos estableci-
dos por los interesados; definir el 
significado de lo que son los “de-
rechos de la propiedad” y proveer 
los medios para modificarlos; pro-
veer de un marco monetario con 
liquidez; fomentar los mercados 
competitivos y evitar los monopo-

lios –aun los técnicos; y controlar 
los efectos colaterales de las nego-
ciaciones y acciones, como la con-
taminación o la incorporación de 
las personas con capacidades dife-
rentes, cuidando que no se afecten 
los intereses de otros grupos.

Para Friedman, cuando las ac-
ciones de una persona afectan a 

otra –y donde el rango y valor de 
esos efectos pueden ser controla-
dos y determinados– los involu-
crados deben pagar el precio o re-
cibir los beneficios de sus acciones. 
¡Imagínense esto implementado 
en México y a nivel mundial!

La responsabilidad corporativa
Para Friedman las corporaciones 
no existen en una realidad física 

–son ficciones legales– ya que sólo 
las personas pueden tener real-
mente responsabilidades. Además, 
establece que los negocios tienen 
una sola (única) responsabilidad: 
usar sus recursos económicamente 
y comprometerse en actividades 
diseñadas para incrementar sus 
utilidades hasta donde las reglas 

de de la economía legal lo per-
mitan. El propósito de una 
corporación es obtener utili-
dades en un mercado abierto 
y competitivo, sin permitir 
actividades fraudulentas, y 
eso incluye a las actividades 
de un monopolio. 

Otro factor importante 
que señala Friedman, es que 
las corporaciones no pueden 
tener más poder, excepto el 
que el gobierno mismo les 
confiera, a través de la ley de 
corporación y asociación. 
Friedman también mencio-
na que hay la necesidad de 
limitar el poder del gobier-
no, para que los grupos que 
compitan no puedan aspirar 
a obtener ventajas dentro del 
país, y menos en el mercado 
mundial. Friedman no culpa 
a los empresarios por tratar 
de acercarse al gobierno para 
obtener privilegios especiales, 
pero responsabiliza a los ciu-

dadanos por permitir la adopción 
de reglas que propicien que eso 
ocurra, ya que afecta finalmente a 
los intereses del país y de sus habi-
tantes. Ejemplo de ello en México 
son los beneficios que han recibido 
por parte del gobierno mexicano 
empresas como Telmex, Televisa y 
muchos otros grupos para la con-
formación de grandes monopolios 
u oligopolios industriales. 
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Al analizar la responsabilidad y 
el rol de los ejecutivos/administra-
dores dentro de los corporativos en 
cuanto al ejercicio de su libertad, 
Friedman considera que éstos solo 
son empleados del propietario de 
la empresa y que la relación entre 
los accionistas y el administrador 
es una relación empleado-patrón 
regida por el contrato –a ve-
ces implícito– de empleo. A 
través de un contrato legal, 
los ejecutivos de la empresa 
tienen una responsabilidad 
fiduciaria con los accionis-
tas de la empresa, quienes le 
asignan el deber o la obliga-
ción de usar los recursos de la 
corporación para incremen-
tar la riqueza de todos los 
accionistas a través de más 
utilidades.

En este contrato, los eje-
cutivos no tienen el derecho 
de actuar en su propio interés 
al tomar decisiones para gas-
tar los recursos de la empresa 
y cumplir con metas sociales, 
que no pueden ser incorpo-
radas como acciones para la 
obtención de utilidades. Los 
administradores deben usar 
bienes disponibles para hacer 
inversiones que maximicen la 
riqueza de los accionistas. No 
tienen el derecho de disponer 
de las utilidades de los accionistas 
en cualquier manera que no be-
neficie directamente a la corpo-
ración; ni donaciones para causas 
sociales y mucho menos para apo-
yo de campañas políticas o com-
pra de influencias. 

De acuerdo con Friedman, si 
una corporación hace una dona-
ción o caridad, son –en general– 
los administradores los que están 

disponiendo de bienes que perte-
necen a los accionistas. Ellos no 
deben gastar el dinero, a menos 
que todos los accionistas expresen 
su deseo de hacerlo, y eso se lleva 
a cabo en una asamblea general y a 
través de voto. ¿Han leído, oído o 
visto algo así en el pasado o presen-
te? ¿Sabemos de algún caso similar 

que hubiera ocurrido en el pasado 
o en nuestros días? Friedman ex-
plica que los administradores no 
deben sustituir su juicio por el de 
los accionistas porque esto impac-
ta finalmente a los consumidores, 
o sea que están gastando, a final 
de cuentas, también el dinero de 
los clientes finales. Los productos 
se podrían ofrecer en el mercado a 
precios más bajos si no se malgas-

tara el dinero de esta manera por 
parte de los administradores de las 
empresas. 

La teoría de Friedman consi-
dera que el ejecutivo de entidades 
corporativas es también una per-
sona con sus propios derechos y 
puede ejercerlos voluntariamente 
y gastar su dinero en obras sociales 

e invertir su energía en ellas. 
Muchas supuestas acciones de 
beneficio social son en verdad 
hechas en el interés personal 
del ejecutivo, a través de las 
cuales dona fondos a escuelas, 
hospitales u organizaciones 
de la comunidad que le bene-
fician o le “compran”’ venta-
jas personales –y corporativas 
a veces– en el mercado. 

De acuerdo con este mo-
delo, la forma en que se rea-
lizan muchas donaciones por 
empresas o entidades cor-
porativas a proyectos como 
la Cruz Roja, el Teletón, o 
para resarcir los daños causa-
dos por catástrofes naturales, 
como el Tsunami de diciem-
bre del 2004, y/o aportacio-
nes con visión asistencialista 
a la sociedad, no son válidas 
éticamente. Friedman esta-
blece que, maximizando las 
utilidades de la corporación, 
los ejecutivos contribuyen 

mucho más al bienestar social, 
que si gastarán el dinero de los ac-
cionistas o empleados en proyec-
tos que, bajo su apreciación, son 
meritorios de apoyo. 

También menciona que la le-
gislación fiscal no debe permitir 
que las donaciones de las corpora-
ciones sean deducibles de impues-
tos.” A Dios lo que es de Dios y 
al César lo que es del César”, dice 
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la Biblia en el Nuevo Testamento 
(Mr. 12:17, Mt. 22:21, Lc. 20:25).

Friedman, para dar consisten-
cia en su sistema, propone que se 
deben abolir los impuestos sobre 
las utilidades o al menos mante-
nerlos a un índice mínimo para 
maximizarlas: si la empresa no 
paga impuestos, puede vender su 
producto más barato. Hay pocos 
políticos que comprenden que 
ninguna empresa realmente paga 
impuestos –es el que compra el 
producto para su uso el que paga 
todos los impuestos–. Eso no está 
claro hasta que no se analiza el 
ciclo de un producto –de dónde 
viene y dónde termina. 

Para Friedman es mejor regre-
sar el dinero a los accionistas o 
empleados en la forma de dividen-
dos (o como ganancias de capital 
cuando vendan sus acciones) o 
utilidades, y así permitirles decidir 
qué tipo de consumo en el merca-
do quieren –entre los que está el 
apoyo social que el individuo de-

sea hacer–. Friedman luchó por la 
abolición de todos los impuestos 
a las corporaciones y para que se 
regresaran todas las utilidades cor-
porativas a sus integrantes y parti-
cipantes, quienes pueden entonces 
decidir cómo usar su dinero.

Los contribuyentes deben ser 
quienes paguen los impuestos 
sobre sus ganancias y decidan si 
reinvertirán sus utilidades en esa 
compañía o regalarán el dinero 
a proyectos de índole asistencial, 
dependiendo de las ganancias 
–incluye las espirituales– espera-
das en esta u otras oportunida-
des de uso de los escasos recursos 
disponibles. 

De acuerdo con Friedman, los 
hombres de negocios subestiman 
las bases de una sociedad realmen-
te libre cuando adoptan la res-
ponsabilidad social corporativa. 
Muchos ejecutivos prefieren reali-
zar sus metas de apoyo social para 
complacer intereses de personas y 
grupos que creen que la corpora-

ción tiene responsabilidad social 
con ellos.

El único camino legítimo para 
dirigir la ayuda de las corporacio-
nes en la solución de problemas 
sociales, es enmarcándolos en leyes 
que les permitan obtener utilida-
des a través de proveer y satisfacer 
las necesidades del mercado –sean 
materiales o sociales–. Como un 
ejemplo podemos mencionar la 
evolución de los procesos de incor-
poración laboral de los individuos 
con capacidades diferentes, cuyas 
necesidades, hasta el momento, 
son atendidas desde un enfoque 
de asistencial, sin proporcionarles 
trabajos adecuados y productivos, 
tanto por empresas como por el 
gobierno.

Hay que reiterar las veces que 
haga falta, que la teoría de Fried-
man relacionada con la responsa-
bilidad empresarial, establece que 
las empresas tienen la única obli-
gación de generar el máximo de 
utilidad ofreciendo sus productos 
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en un mercado libre y dentro del 
marco legal vigente.

Friedman consideró la respon-
sabilidad social corporativa como 
una doctrina subversiva, y una 
perniciosa idea que muestra un 
básico desentendimiento del ca-
rácter y naturaleza de la persona 
humana y de la sociedad libre, y 
que con el “socialismo “, contradi-
ce sus fundamentos morales.

Libertad empresarial
A pesar de la buena 
intención sobre la 
contribución so-
cial de las empre-
sas, en muy pocas 
ocasiones incues-
tionable, y tam-
bién promovida 
por el gobierno, 
sus consecuencias 
económicas para la 
sociedad son, si no 
catastróficas, sí un 
mal uso de recur-
sos. Por ejemplo, 
en el caso de las 
acciones de apo-
yo a la población 
afectada por el 
Tsunami ocurrido 
en diciembre del 
2004 fue eviden-
te, en varios casos, 
la falta de valores morales y éticos 
en el comportamiento de los in-
dividuos, que usaron estas aporta-
ciones para enmascarar otros inte-
reses, ya que se donaron muchos 
productos caducados, invendibles 
en su propio mercado.

Fallas en los modelos
La fragilidad del compromiso éti-
co de los grupos responsables, tan-

to dentro de la empresa como en 
el gobierno, no sólo han corrom-
pido los sistemas productivos y de 
gobierno, sino que han distorsio-
nado y disfrazado sus objetivos 
esenciales: la búsqueda del bene-
ficio de los individuos en una so-
ciedad libre con mercados libres, 
último fin para el que fueron crea-
dos, según nuestros valores éticos 
judeo-cristianos. 

Recientes eventos de dimen-
sión internacional y de gran im-

pacto económico financiero, cau-
sados por el comportamiento de 
los ejecutivos en las corporaciones 
y gobiernos, han detonado el ur-
gente estudio de este fenómeno 
desestabilizador. Las catástrofes 
financieras de empresas como Ro-
yal Dutch/Shell, Enron y Worl-
dcom, BP y otras, han puesto en 
la mesa de debate el análisis de los 
criterios que sustentan la funcio-

nalidad de ambos modelos. Esto, 
como ya se vio, afecta el bienestar 
y el desarrollo de los ciudadanos 
en la sociedad, principalmente 
por la carencia de transparencia y 
los subsiguientes efectos sobre el 
sistema económico del mercado, 
causado por malas decisiones cor-
porativas tomadas en la adminis-
tración de recursos con la coludi-
da participación de los gobiernos, 
quienes fueron tolerantes y no las 
sancionaron en los primeros indi-

cios del abuso de su 
poder económico. 
Enron saqueó el 
mercado de ener-
gía de California 
años antes de que 
se hundiera.

¿Es el modelo 
de Samuelson de-
seable en el con-
texto actual? 

A pesar de las 
nefastas consecuen-
cias financieras ocu-
rridas en estas malas 
empresas y de los 
grandes casos de co-
rrupción descubier-
tos en las acciones 
de los gobiernos, 
muchos –quizás la 
mayoría– de los 
analistas, sugieren 

que las iniciativas de ley orien-
tadas a reforzar el cumplimiento 
de la responsabilidad social cor-
porativa ofrece la posibilidad de 
solucionar los problemas de po-
breza y subdesarrollo de forma 
efectiva.

Actualmente existe una cre-
ciente corriente de investigación 
académica que examina esta pro-
posición, a menudo desatando de-
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bates sobre los éxitos o fracasos de 
los programas internacionales de 
desarrollo de la segunda mitad del 
siglo pasado7, como lo han sido 
muchos programas del dúo que 
nació en Bretton Woods en 1944: 
el Banco Mundial y el Fondo Mo-
netario Internacional, ambos con 
el fin primordial de 
ayudar a los países en 
vías de desarrollo –que 
en esa época incluyó la 
Europa destrozada por 
la guerra. 

Las catástrofes eco-
nómicas de las em-
presas mencionadas 
cuestionan el ejercicio 
del modelo económi-
co de libre mercado. 
Se decide cómo im-
pedir que se defraude 
la confianza públi-
ca, cómo garantizar 
que los mecanismos 
a partir de los cuales 
se acredita la salud 
financiera de una em-
presa sean razonables 
y cómo hacer que los 
mecanismos de re-
gulación no colapsen 
frente a la corrupción 
política, producto del 
financiamiento elec-
toral y otros mecanis-
mos de prebendas o 
donaciones. 

Definitivamente, encontra-
mos una clara falta de controles 
que garanticen los derechos de 
los individuos. Por un lado, las 
empresas no cumplen con las re-

7. Sharp, John, 2006. “Corporate Social Responsibil-
ity and Development: An Anthropological Perspective”. 
Development Southern Africa; Jun 2006, Vol. 23 Issue 
2, p213-222, 10p.

glas –que muchas veces no son 
tampoco tan claras– para el ma-
nejo responsable de los recursos. 
No se hace énfasis en que los re-
cursos son propiedad de muchos 
y no de unos cuantos. Por el 
otro, el gobierno que, con la fi-
nalidad de obtener recursos para 

sus campañas políticas, benefi-
cios personales o sustento de sus 
infladas estructuras y nóminas, 
se presta a otorgar a unas empre-
sas ventajas en el mercado sobre 
otras, en perjuicio de los princi-
pios de un libre mercado. Sólo 
el ejercicio de la libertad garan-
tiza el respeto a los derechos y 
el acceso a las oportunidades 

para todos los miembros de una 
sociedad. 

Los hechos muestran que el 
modelo de economía así llamada 
“de mercado”, actualmente no lo 
es, y además es muy ineficiente en 
cuanto a lo que Milton Friedman 
llama las reglas del juego. 

Reglas que normen 
la conducta del gobier-
no y las empresas para 
el cumplimiento de su 
función en la sociedad 
y de esta manera faci-
liten que el objetivo 
fundamental del libre 
mercado se cumpla: el 
ejercicio ético de toda 
actividad, la libertad 
en la toma de decisio-
nes de los individuos, 
que también abarca a 
los corporativos como 
al gobierno, sin el per-
juicio de terceros. 

El modelo asisten-
cialista de Samuelson 
promueve un rol del 
gobierno y de los cor-
porativos para el que 
las reglas del juego 
son extremadamen-
te flexibles o inexis-
tentes, dejando las 
decisiones al libre al-
bedrío de individuos 
sin moral, que auna-

do a un mal entendimiento del 
ejercicio de la libertad ha llevado 
al ejercicio de una coludida co-
rrupción entre representantes de 
muchas empresas y del gobierno. 
Los resultados han demostrado 
el muy mal desempeño y poca 
funcionalidad de este modelo. 

En lugar de favorecer el ejer-
cicio de la libertad promueve 
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el libertinaje en perjuicio de 
la mayoría imponiendo res-
tricciones a la economía y li-
mitando las oportunidades de 
desarrollo para una mayor 
productividad. 

Friedman expuso premisas que 
expresan medidas suficientes y 
tajantes para un mo-
delo económico más 
viable. 

El modelo de Mil-
ton Friedman es muy 
sencillo: requiere de 
todos la conciencia 
de que los límites del 
ejercicio de la libertad 
personal se encuentren 
enmarcados éticamen-
te respetando los de-
rechos de los demás. 
La teoría de Friedman 
aporta elementos im-
portantes para esta-
blecer los límites de la 
responsabilidad corpo-
rativa en un ámbito de 
equidad y de control 
tanto para el gobierno 
como para la empre-
sa. Friedman propone 
que el gobierno…” 
debe permitir el libre 
mercado mediante el 
establecimiento de re-
glas de intercambio y 
el aprovisionamiento 
de medios de intercambio”, y que 
la empresa debe…”usar sus recur-
sos y comprometerse en activida-
des diseñadas para incrementar sus 
utilidades hasta donde las reglas 
del juego lo permitan”. 

Estos enunciados de Mil-
ton Friedman establecen que el 
gobierno debe ejercer un papel 
muy importante que requiere un 

gran sentido ético, que no per-
mita a las corporaciones obtener 
ventajas sobre los demás a través 
de concesiones o dádivas por sus 
aportaciones al gobierno o a al-
guna causa social. Las empresas 
sólo deben de responder a las 
necesidades del mercado libre y 

es allí donde se da la interacción 
con la sociedad. La corporación 
debe apegarse a su función eco-
nómica, a través de la genera-
ción de oportunidades para que 
las personas ejerzan su libre de-
recho: a ser productivos y a ser 
remunerados dignamente por 
ello. Esto requiere cumplimien-
to de reglas claras que regulen 

la conducta en el ejercicio de la 
libertad.

Conclusión
La implantación de los princi-
pios del modelo económico de 
Milton Friedman y la adhesión y 
el cumplimiento por los indivi-

duos de una sociedad 
realmente libre, no 
será una tarea fácil de 
lograr. El modelo de 
economía de mercado 
todavía está dominada 
por Samuelson, carac-
terizado por conductas 
paternalistas, asisten-
cialistas y generadoras 
de dependencia, brin-
da todavía falsas es-
peranzas a numerosos 
grupos y cuenta con 
muchos adeptos, algu-
nos de ellos esperan-
zados en beneficiarse 
de sus grandes defi-
ciencias y otros con la 
honesta creencia de su 
viabilidad como pana-
cea para el logro de sus 
intereses y con gran 
costo para el resto de 
la sociedad.

Estos comporta-
mientos han generado 
muchos vicios y mal-
entendidos en cuanto 

a las formas de conducir la polí-
tica del gobierno en relación con 
la administración de recursos, 
entre ellos el muy deficiente ma-
nejo de las aportaciones de las em-
presas en forma de donación o de 
impuestos. 

Sin embargo, son los individuos 
que forman los corporativos de las 
empresas quienes al dar el primer 
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paso pueden conducir a grandes 
logros. Al emprender acciones 
como: primero, evitar las conduc-
tas corrompidas de los gobiernos 
que finalmente resultan en el uso 
ineficiente de recursos y que dis-
torsionan las fuerzas del mercado; 
y segundo, ejercer su función de 
generación de riqueza sustentada 
en la apertura de oportunidades 
para el ejercicio de la productivi-
dad de todos los individuos, con 
una filosofía de ganar-ganar y con 
respeto a su derecho de participar 
en la mejora de su bienestar y de 
la sociedad. 

En una economía de libre 
mercado son las empresas las en-
cargadas de visualizar las mejoras 
y optimizar el uso de los recursos 
para su beneficio y de las personas 
dentro y fuera de las corporacio-
nes: la sociedad. Los gobiernos de-
ben regular y legislar con justicia 
para que se realicen las tareas de 
las empresas: No es función del 

gobierno administrar empresas. 
Es el gobierno que ha de cuidar 
que el ejercicio de la libertad en 
las negociaciones se realice en un 
marco estricto de respeto a sus 
derechos y cumplimiento de obli-
gaciones, para que de esta forma 
todas las necesidades sean satisfe-
chas a través del mecanismo del 
libre mercado, y eso contribuya 
al logro de los intereses de toda la 
humanidad. 

Debemos respetar los roles de 
cada persona que compone la es-
tructura social, para encontrar las 
formas más viables de lograr el 
bienestar sustentado en la produc-
tividad. Nuestro rol como padres, 
maestros, empresarios o gober-
nantes debe proceder en su esen-
cia con un alto nivel de conciencia 
de ello, para que nuestros hijos, 
alumnos, empleados y ciudadanos 
se comprometan con su propio 
desarrollo como seres humanos 
para beneficio de todos. También 

hay que vigilar que todos tengan la 
oportunidad y la motivación para 
entender que el ejercicio su liber-
tad conlleva tanto derechos como 
obligaciones. Aspiremos todos a 
vivir en una sociedad justa, segura 
y llena de oportunidades para po-
tenciar la libertad e independencia 
individual. 

El sano ejercicio de la libertad 
que requiere la sociedad libre para 
un desarrollo equitativo se en-
cuentra sustentado en la esencia de 
la propuesta de Milton Friedman. 
En la medida que cada individuo 
analice y proceda en el ejercicio 
de toma de decisiones consciente 
de sus derechos y responsabilidad 
para potenciar su propio desarro-
llo sin perjuicio de los demás, no 
requeriremos de sofisticadas reglas 
ni controles excesivos que aho-
guen las iniciativas de desarrollo. 
Solo hace falta el compromiso que 
nos mostró Friedman. No hace 
falta reinventar la rueda.
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Las aulas de las instituciones de educación superior 
en México están llenas de jóvenes impetuosos, in-

quietos, que no pueden esperar para salir a conquis-
tar el mundo. Los padres, siempre deseosos de dar lo 
mejor a sus hijos, hacen lo indecible para proporcio-
narles las herramientas que les permitan llevar a cabo 
esa conquista. 

Pero, ¿Es pagar una colegiatura alta una “buena 
inversión”? ¿Qué caso tiene gastar en una computa-
dora portátil o en un dispositivo electrónico de co-
municación? ¿Es realmente eso lo que hará que un 
joven logre tener el éxito que sus padres esperan?

Dice Aubert (2004) que en la sociedad de la in-
formación en que vivimos, “el grado de inclusión y 
promoción social de las personas depende de su gra-
do de comprensión, conocimiento y uso de las TIC 
[Tecnologías de la información y comunicación]” (p. 
13), por lo tanto, aquellos jóvenes que tienen acce-
so a computadoras y a dispositivos de comunicación 
avanzados, desarrollarán habilidades y destrezas ne-
cesarias para el manejo de la información. Cebrián 
(1998) por su parte, dijo hace ya más de 10 años que 
ninguna sociedad puede tener éxito en la economía 
global si no cuenta con una infraestructura adecuada 
para la supercarretera de la información, y unos usua-
rios informados y hábiles en el manejo de la misma. 

Lo anterior, aunado a un mercado laboral crecien-
temente competitivo, en el que una profesión está 
lejos de asegurar el futuro económico de los jóvenes, 
ocasiona un conflicto dentro de las universidades que 
se encuentran ante la disyuntiva de responder a las 
demandas del mercado, arriesgándose a convertirse 
en una fábrica de técnicos, o adelantarse a las necesi-
dades de la sociedad, arriesgándose a perder cantidad 
de estudiantes en aras de calidad de personas. 

Esta tensión no es un asunto nuevo en educación. 
La sociedad actual tiene un carácter “operacional” 

(Barnett, 2001), mientras que la función de las uni-
versidades debe ser de tipo crítico. El mercado laboral 
requiere de profesionistas que sepan hacer cosas, por 
lo que exige a las universidades que trabajen en sus es-
tudiantes el “qué hacer” y “cómo hacerlo”, quitando 
importancia a la contemplación del conocimiento, es 
decir, al “por qué se hace”, al “para quién se hace” y al 
“como podría hacerse mejor”. 

Los estudiantes, por su parte, inmersos en el uti-
litarismo predominante actual, se enfocan en la utili-
dad del conocimiento, y privilegian ciertos cursos por 
encima de otros. Así, por ejemplo, para un estudian-
te de ingeniería es más valiosa una materia que le da 
como resultado de aprendizaje la elaboración de un 
brazo mecánico, que aquella materia que tiene como 
objetivo la investigación de la calidad de vida de los 
obreros que trabajan en las maquiladoras. Dice Díaz 
Barriga: “[A partir del siglo XX] Con una mirada eco-
nomicista se empezó a vislumbrar el acto educativo, 
como un sistema de inversión y costos económicos, 
cuyos resultados merecen ser confrontados en tér-
minos de eficiencia y productividad” (Díaz Barriga, 
1993, p. 49).

De esta manera, las universidades se encuentran a 
la vez siguiendo y guiando a la sociedad. Para aquellas 
que han decidido dejar de guiar, y que se han conver-
tido solamente en seguidoras del mercado, los espacios 
para la reflexión y el desarrollo del pensamiento críti-
co son cada vez menores. Conceptos como producto, 
cliente, mercado, costo-beneficio, se han convertido 
en el espíritu y filosofía de su quehacer diario, mien-
tras que casi sin darse cuenta van perdiendo su carácter 
autónomo y académico, olvidando su función trans-
formadora de la sociedad. Las universidades privadas 
en México son más vulnerables a esto, dada su depen-
dencia económica de las colegiaturas y del mercado 
laboral. En el otro extremo, las universidades públicas 

Ciudadanía, diálogo y pensamiento crítico
en instituciones de educación superior en México

Teresita Higashi V.

Es en la escuela donde debe iniciarse la educación 
para una ciudadanía consciente y activa.

Jacques Delors
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o “de gobierno” se enfrentan a otro 
tipo de presiones que las ha llevado 
a convertirse en transmisoras del 
sistema social hegemónico, en de-
trimento, también, de su función 
transformadora.

Un punto de equilibrio: la edu-
cación en la ciudadanía.

¿Es posible entonces preparar 
profesionistas que llenen las necesi-
dades de la demanda laboral, y que 
al mismo tiempo posean la capaci-
dad de pensar críticamente? Sí, sí lo 
es. Y para ello es pre-
ciso entonces hablar 
aquí del concepto de 
ciudadanía.

... la ciudadanía es 
conceptuada como 
la relación social 
que vincula entre 
sí a los miembros 
de una comunidad 
política y se mani-
fiesta mediante la 
participación en 
las instituciones de 
la sociedad y en las 
estructuras de deci-
sión sobre los asun-
tos comunes. Desde 
ese punto de vista, ciudadanía 
significa primeramente par-
ticipación en la vida pública. 
(Escámez y Gil, 2002)

La participación en la vida públi-
ca es en México algo que compete 
únicamente a los políticos. El ciu-
dadano promedio se limita a votar 
en las elecciones, y considera que 
con eso su participación social ha 
terminado. No existe la cultura de 
involucrarse para la solución de 
problemas comunes, y la creación 
de redes sociales de las que hablan 

Escámez y Gil (2002) es algo tan 
lejano a los mexicanos, como le-
janos parecen los gobernantes que 
toman las decisiones. 

Con la caída de un partido que 
duró en el poder por más de 70 
años, perpetuando, si no que de-
generando, estilos de vida cuestio-
nables, México se encuentra en este 
momento inmerso en las ventajas y 
desventajas de la sociedad de la in-
formación, pugnando por un lado, 
ser competitivo internacionalmen-

te en el “qué hacer” y el “cómo ha-
cerlo”, y por el otro lado, requirien-
do hoy más que nunca ciudadanos 
críticos, que entiendan el mundo y 
que participen en las decisiones del 
“para qué hacerlo”, “para quién ha-
cerlo”, y “cómo hacerlo mejor”. 

Y es entonces a las instituciones 
educativas a las que compete edu-
car a los ciudadanos en la ciuda-
danía, sus deberes y sus derechos. 
Dice Delors (1997) que es en la es-
cuela donde debe iniciarse la edu-
cación para una ciudadanía activa.

Los sistemas educativos deben 
responder a los múltiples retos que 
les lanza la sociedad de la informa-
ción, en función siempre de un en-
riquecimiento continuo de los co-
nocimientos y del ejercicio de una 
ciudadanía adaptada a las exigencias 
de nuestra época. (Delors, 1997).

 Las universidades no pueden 
ni deben permanecer ajenas a esta 
situación. Deben tomar partido y 
apostar por su rol de conciencia y 
guía de la sociedad. Educar para la 

ciudadanía debe ser 
tan importante como 
educar para el conoci-
miento técnico. Egre-
sar profesionistas que 
saben hacer las cosas, 
pero no entienden el 
porqué lo hacen o no 
tienen postura sobre 
el para quién hacerlo, 
es preparar una bom-
ba de tiempo que ya 
se encuentra explo-
tando actualmente 
en muchos lugares de 
México. Es cada vez 
mayor el número de 
personas que se ma-
nifiestan a favor o en 

contra de tal o cual propuesta, ley 
o líder, sin entender claramente 
las consecuencias de sus acciones, 
sino creyendo lo que otros les di-
cen, porque carecen de la capaci-
dad para analizar y comprender la 
sociedad en la que viven. 

Habilidades para comprender 
el mundo: diálogo y pensamiento 
crítico.

La pregunta que surge en este 
momento es: ¿Cómo lograr que el 
concepto de ciudadanía llegue a 
los futuros profesionistas? ¿Cómo 
pueden las universidades lograr 
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una sociedad autocrítica, formada 
por adultos autónomos, indepen-
dientes, con capacidad reflexiva?

 Ortega y Mínguez (2001) ha-
blan de competencias morales para 
la educación del ciudadano: com-
petencias morales para un diálogo 
intercultural, competencias morales 
para una relación norte-sur, y com-
petencias morales para la protec-
ción del medio natural y urbano. 

Escámez y Gil (2002) propo-
nen como contenidos de la edu-
cación en la ciudadanía cuatro 
puntos: 1) Conocimientos (sobre 
igualdad y diversidad, leyes nacio-
nales e internacionales, derechos y 
responsabilidades, interdependen-
cia económica y social); 2) Valores 
(dignidad, libertad, justicia, igual-
dad, tolerancia, paz, solidaridad, 
responsabilidad, democracia); 3) 
Actitudes (hacia uno mismo, a 
los demás, a la sociedad y el me-
dio ambiente); y 4) Habilidades 
(autocontrol, pensamiento crítico, 
diálogo, empatía, cooperación).

De la propuesta de contenidos 
que hacen Escámez y Gil, conside-

ro que hay dos habilidades que se 
pueden dar solamente en la edad 
adulta, y que por lo tanto consti-
tuyen labor de las instituciones de 
educación superior: el pensamien-
to crítico y la capacidad de diálo-
go. Esto no implica que los demás 
contenidos deban ser ignorados 
en las universidades; al contrario, 
debe existir un continuo en la edu-
cación para la ciudadanía, en don-
de el desarrollo del pensamiento 
crítico y la capacidad de diálogo 
sean la última parte, la parte inte-
gradora que dá sentido a todo lo 
demás, y que diferencia a la forma-
ción del adoctrinamiento.

El pensamiento crítico y la 
capacidad de diálogo son dos ha-
bilidades que se encuentran muy 
relacionadas entre sí. Acerca del 
diálogo dice Freire (1970/1980): 
“...implica un encuentro de los 
hombres para esta transforma-
ción” (p.101). Y considera que 
para ser efectivo, debe llevarse a 
cabo bajo ciertas condiciones: un 
profundo amor al mundo y a los 
hombres, humildad, una intensa 

fe en los hombres, esperanza y un 
pensar verdadero. Por otro lado, 
para Mezirow (1998), el diálogo 
es la forma natural por la cual el 
ser humano comprende y aprende 
la parte válida de lo que los demás 
dicen, así como valida el significa-
do de sus propias aserciones. Seña-
la: “El proceso de validación queda 
implicado en nuestra obligación 
de proporcionar una base sólida a 
nuestras predicciones, negaciones, 
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informaciones, explicaciones o re-
futaciones. La validación también 
está implicada en nuestra obliga-
ción de justificar órdenes, excusas, 
peticiones, advertencias y reco-
mendaciones” (1998, p.26). Una 
forma diferente de diálogo es el 
discurso, como lo nombra Haber-
mas (citado por Mezirow, 1998), 
en el discurso, las partes involu-
cradas suspenden cualquier juicio 
a priori de las ideas y los conceptos 

que se discuten, esperando que las 
pruebas y los argumentos establez-
can su validez o la nieguen. 

En cuanto a pensamiento crí-
tico, existen varias definiciones, 
muchas de ellas contradictorias so-
bre lo que es. Por el momento me 
quedaré con la definición de Ennis 
que dice que es “un pensamiento 
razonado y reflexivo orientado a 
una decisión de qué creer o hacer” 
(Ennis, 1985). 

 Al hablar del pensamiento re-
flexivo, Dewey (1933/1989) dice 
que la reflexión implica una conse-
cuencialidad al pensar, ya que una 
idea no solamente lleva a otra, sino 
que además de determinarla como 
resultado, también cada resultado 
remite a la idea que la precedió. 
Además, el pensamiento reflexivo 
debe tener un propósito, y tender 
a una conclusión. Otra caracterís-
tica que enuncia Dewey en el mis-
mo trabajo es que el pensamiento 
reflexivo lleva a la búsqueda de la 
verdad a través de la investigación. 
Finalmente dice: “Lo que consti-
tuye el pensamiento reflexivo es el 

examen activo, persistente y cuida-
doso de toda creencia o supuesta 
forma de conocimiento a la luz de 
los fundamentos que la sostienen y 
las conclusiones a las que tiende” 
(Dewey, 1933/1989, p.25).

Brookfield (2000), uno de los 
autores más prominentes sobre el 
tema de pensamiento crítico, se 
muestra en desacuerdo con la for-
ma como se está usando en la ac-
tualidad la palabra “crítico”, ya que 
según dice, se está perdiendo el ver-
dadero sentido de esta palabra, al 
olvidarse de su origen, que es en la 
Escuela de Frankfurt de Teoría So-
cial y Crítica y la ideología crítica.

 Brookfield continúa diciendo 
que desde su punto de vista la re-
flexión no es por definición crítica, 
ya que es posible reflexionar sobre 
un tema meramente técnico, sin 
que esta reflexión lleve a cambios 
importantes en las perspectivas de 
significado. El grado de profun-
didad con que se reflexiona sobre 
un tema tampoco hace al acto 
merecedor del término “crítico”. 
Lo que realmente es crítico a los 
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ojos de Brookfield (2000) es que 
las personas que se preocupan se 
involucren en algún tipo de aná-
lisis de poder de la situación o el 
contexto en el cual el aprendizaje 
está sucediendo. Deben también 
tratar de identificar los supuestos 
que consideran ciertos y que están 
de hecho destruyendo su sentido 
de bienestar, y en realidad sirvien-
do a los intereses de otros, es decir 
supuestos hegemónicos. 

 Esto no implica que la reflexión 
crítica pueda ocurrir únicamente 
en los ámbitos político o econó-
mico. Según Brookfield, se pue-
de reflexionar críticamente sobre 
cualquier tema, siempre y cuando 
se logre hacer un análisis de poder 
(el cual está presente en todas las 
actividades sociales) y se identifi-
quen los supuestos hegemónicos 
asociados al tema. 

Espacios para el diálogo y el pensa-
miento crítico en las universidades.

El conflicto que enfrentan las 
universidades entre seguir al mer-
cado y guiar a la sociedad se hace 
patente en los espacios que se ceden 
para el desarrollo de las habilidades 
de diálogo y del pensamiento críti-
co. Si bien es cierto que la reflexión 

instrumental se puede dar en todas 
las materias del currículo, desde 
matemáticas hasta administración, 
también es cierto que la reflexión 
crítica requiere de espacios espe-
cíficos para florecer. Las materias 
de formación general son el lu-
gar idóneo para ello. Son espacios 
donde el contenido se convierte en 
habilidad, y la información en algo 
temporal, incierto. Es, digámoslo 
así, un oasis en el desierto, un poco 
de cordura en la vertiginosa carrera 
por llegar... quién sabe a dónde. 

Es por esto que las materias de 
formación general en México de-
ben cuidarse más, atenderse por 
docentes capacitados que ayuden a 
los estudiantes a desarrollar efecti-
vamente las habilidades que se re-
quieren de los ciudadanos que son 
en un mundo globalizado. Dice 
Delors (1997):

En cierto modo, la ciudadanía 
democrática es un corolario 
de la virtud cívica. Pero pue-
de fomentarse o estimularse 
mediante una instrucción y 
unas prácticas adaptadas a la 
sociedad de la comunicación 
y la información. Se trata de 

proporcionar claves de orien-
tación con miras a reforzar la 
capacidad de comprender...

Si los seres humanos logramos fi-
nalmente comprender el mundo 
en el que vivimos en toda su exten-
sión, el bienestar y la justicia social 
dejarán de ser un sueño.
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M  i paso por Atenas no ha 
sido fortuito. Ustedes po-

drán creer o no, aquello de que 
alguna vez estamos en el lugar in-
dicado en el tiempo indicado. 

Verano del 2007, una mañana 
de julio que parecía bosquejada 
para caminar por lugares conoci-
dos en papel y aprendidos porque 
había que estudiar historia univer-
sal. Parecía una ilusión caminar 
por los senderos milenarios de la 
“Ágora”, a los pies de la Acrópolis 
en pleno centro de la ciudad. Yo 
sentía que el instante de descubrir 
los lugares de la antigua Grecia ha-

bía llegado puntualmente. Era una 
cita con el tiempo y la historia; mi 
posición de maestro me había con-
ducido hasta allí en compañía de 
un grupo de estudiantes de inter-
cambio que llegaban a Atenas para 
hacer una estancia de estudios. Esa 
condición de maestro me obligaba 
a escudriñar en los recovecos de la 
memoria y rescatar lo aprendido 
de los griegos, su arquitectura, su 
filosofía y sus aportaciones a los ci-
mientos de la cultura occidental. Y 
bajo los pinos mediterráneos que 
alguna vez proveyeron su sombra 
a Platón, a Sócrates y a Aristóteles 

en sus largas charlas y discusiones 
con sus discípulos, se presentó en 
mí esa imaginación que te trans-
porta y te mete en el túnel del 
tiempo. Yo hubiera querido conta-
giar a mis estudiantes pero el an-
tídoto de la cultura del Internet y 
la tecnología del siglo XXI fueron 
más fuertes. 

Mientras Afrodita, nuestra guía 
y maestra de la universidad que nos 
recibió en Grecia, explicaba con 
una vehemencia de quien quiere a 
su tierra y a su cultura, lo que la 
Ágora significaba para los antiguos 
atenienses punto de reunión de 

Luis Oviedo
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multitudes. De ahí se desprende, 
por ejemplo, Agorafobia: miedo 
a las multitudes. Éste lugar era el 
corazón político de la antigua Ate-
nas, donde la democracia tomó 
forma en el debate de las ideas; 
explanada donde pasearon los filó-
sofos durante sus extensas cátedras 
con sus discípulos. Caminé los 
mismos senderos, y vigilante, me 
observaba desde arriba el templo 
bien conservado de Hephoesus, el 
más feo de los dioses del Olimpo. Y 
más arriba, la Acrópolis, donde el 
Partenón señorial, muestra oficio 
de honrar a Atenea, hija de Zeus, 
nacida de un golpe en su frente y 
patrona de la ciudad.

El clímax y la visita más esperada 
era sin lugar a dudas, la escalada a 
visitar El Partenón. Era el momen-
to de reflexionar en cuántos libros 
de historia había leído, cuantas fo-
tografías escudriñadas, cuantos re-
latos sabidos, cuantos mapamun-
dis hechos pedazos. Los griegos 

están infiltrados en la historia del 
mundo occidental y nuestras vidas 
impregnadas de su legado social y 
cultural. Éste monumental testigo 
de otros tiempos fue construido 
exclusivamente para albergar y res-
guardar la estatua de Atenea de 9 
metros de altura, la más hermosa 

que se haya visto, aunque ahora no 
quede un solo vestigio de ella. Fue 
alzado durante el siglo de Pericles, 
cuando Atenas resurgió triunfante 
y logró su esplendor. 

Hoy se puede apreciar desde la 
Acrópolis a Atenas, en su amplia 
dimensión: un mosaico blancuzco 
donde sobresalen las colinas que 
los antiguos usaban como bastio-
nes frente a sus enemigos persas, 
turcos, otomanos y romanos. La 
colina donde se dice que San Pablo 
predicó. Se entremezclan los espa-
cios abiertos alrededor de ruinas de 
templos griegos conservados por el 
tesón de sus habitantes, muy dife-
rente a lo que sucedió en Roma. 
Los griegos tienen todos mis res-
petos por la forma de defender su 
cultura y el orgullo de mostrarla al 
mundo. 

Cae la noche y la Acrópolis pa-
rece cobrar vida, las luces que la 
adornan se encienden y atraen las 
miradas de miles de paseantes que 
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levantan los ojos al cielo para en-
contrarse con ella, como si fuera 
una estrella más. Es fácil imagi-
nar que siglos A.C. iluminaban el 
Partenón con antorchas de fuego. 
Misma impresión causaría a los 
atenienses que la que causa ahora. 
Su mítica belleza incita a pensar 
y a disfrutar del momento. Pasos 
tranquilos, sin los apuros del viaje. 
La mirada en alto, te encuentras 
con él, te vigila, te cautiva, te atrae 
como una musa en celo. Y abajo 
las calles repletas de peatones; des-
pertó la noche para el barrio de 
Plaka y empieza a morir el día para 
el de Monastiraki. El primero, lle-
no de cafés, tabernas y restaurantes 
al aire libre, en las plazas o en las 
banquetas; callejuelas peatonales 
que de vez en seguido perturban 
los motociclistas abriéndose paso 
entre la multitud. El segundo, es 
una sucesión de comercios en el 
barrio conocido como mercado de 
pulgas, o curiosidades y algo más.

Entre la maraña de comercian-
tes, se tropieza uno con ruinas de 

la antigua Grecia. A la salida del 
metro en Monastiraki se encuen-
tran los vestigios de la biblioteca 
que mandó construir el empera-
dor romano Adriano, en el año 
132 D.C. Queda de muestra para 
ver cómo las viejas civilizaciones 
cruzaron sus caminos alguna vez.

Con las explicaciones sobre las 
obras que ejecutan en El Partenón, 
entendí todo el trabajo que hacen 
para restaurar un templo, es más 
que capricho de arqueólogos. Con 
la tecnología de hoy en día, pueden 
encontrar y colocar mejor las pie-
zas de tanto rompecabezas. Como 
los templos fueron reensamblados 
a principios del siglo XX, pues pu-
sieron piedras donde no debían 
y les sobraron muchos vestigios. 
Ahora se han dado cuenta y desba-
ratan lo restaurado entonces, pie-
dra por piedra, para volverlo a ar-
mar y lograr una mayor superficie 
reconstruida que la que tenían. Y 
tal vez lleguen a completar El Par-
tenón tal como era originalmente. 
La idea es dejarlo como estaba an-

tes de la explosión que lo destruyó 
en 1687 D.C., año en que todavía 
estaba completo.

Cerca de la Acrópolis hay un so-
lar salvaguardando las ruinas de un 
templo, que por sus dimensiones, 
era más grande que El Partenón, 
el Templo de Zeus-Olympia. Pare-
ciera que desde ahí cuidara la Acró-
polis. Catorce de sus 54 columnas 
aún restan en pie, son una ventana 
a su antigua magnificencia.
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Luna de todos los tiempos

La luna, siempre la luna.
Dondequiera aparece,
estando en casa o lejos de ella,
sobre todo en noches de reflexión
me sigue, me espía y me guía.
Creciente o menguante
se hace como desentendida,
mostrando su perfil huraño.

Sobre la Torre, el Kremlin
y en Giza pasó lista de presente
con su mejor cara.
Pero se ensaña cuando
provoca la tristeza en mí. 

Los pensamientos se agolpan
hasta las lágrimas.
Los recuerdos traicionan
perseguidos por la luna.
Los engaña 
con su rostro de plata
para que salgan desenfadados
y ya fuera los deja retomar
su realidad, y eso duele.

La luna, siempre vendrá la luna.
Vista desde donde sea.
Vista en todos los tiempos.
La vieron Keops, Pericles,
Adriano, Pacal y Miguel Ángel,
que al igual que yo,
habrán sentido roto algún pedazo 
del corazón con sólo verla.
Hoy la vi sobre El Partenón
como queriendo decirme 
que esta luna faltaba
en mi colección.

Poseidón tenía que estar cerca del 
mar, ya que a él pertenece. Cabo 
Sounion atesora su templo sobre 
una loma que domina el acantilado 
y todo el mar danza a sus pies. Por 
ahí pasaba y pasa todo el tránsito 
marítimo de y hacia Atenas. Sitio 
estratégico para los antiguos grie-
gos en la defensa de su ciudad-es-
tado. Poseidón vigilaría desde esta 
cima según la mitología. Azul, más 
azul no puede haber; el resplandor 
del sol sobre el agua es cegador y el 
rescoldo de sus rayos, fatigante. 85 
kilómetros al sur de Atenas.

Dejo Atenas con una sonrisa de 
satisfacción en los labios. Me llevo 
en mi equipaje un cúmulo inva-
luable de imágenes y recuerdos de 
una de las civilizaciones cunas del 
mundo occidental. La siguiente 
parada será en otra de los grandes 
pueblos de la historia: Roma.

Ser de mar…
Ser de azul… 

Cuánto me sigue y yo lo encuentro 
más azul… eso es ser de mar.
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Introducción
Para transformar su Misión en realidades concre-

tas y lograr sus metas, las universidades requieren de 
estudiantes, profesores, personal administrativo y de 
servicio, así como del apoyo de sus comunidades. 
Sin embargo, la universidad misma y su consejo de 
administración esperan que sean, en esencia, los es-
tudiantes y los profesores los principales actores de 
materializar la Misión y Visión de desarrollo de la 
institución. Ese es el núcleo creativo e innovador de 
la universidad. El trabajo y el desempeño académico 
de los estudiantes dependen en gran medida del tra-
bajo individual y colectivo de los docentes. 

Este trabajo docente se manifiesta de manera 
tradicional en tres grandes rubros: (1) Enseñanza y 
aprendizaje; (2) Investigación, publicaciones y paten-
tes; así como (3) Servicio a la universidad y desarrollo 
profesional. El grado de intensidad en los dos prime-
ros grandes rubros señala el carácter o vocación de la 
institución, de tal forma que habrá universidades con 
vocación hacia la enseñanza y el aprendizaje, primor-
dialmente; y universidades con vocación y carácter 
por la investigación. Ser excelente en ambos rubros 
es algo complejo y difícil de lograr por las situacio-
nes antagónicas que se presentan en el intento por 
conciliar ambas vocaciones; pero además porque se 
requiere una cantidad importante de recursos para 
lograr un desempeño excelente en ambos rubros. En 
la universidad del Siglo 21, la excelencia de su desem-
peño se mide en función del número de estudiantes 
que logran los resultados de aprendizaje (se gradúan) 
y sus logros profesionales en la sociedad, pero tam-
bién por el número de patentes y publicaciones que 
sus cuerpos docentes generan como resultado de sus 
tareas de investigación. El énfasis en uno u otro ru-
bro es materia de planeación estratégica y de rendirle 
cuentas a la sociedad, pero también es cuestión de 
cumplimiento con estándares de acreditación y cer-

tificación institucional y profesional. Todos estos as-
pectos hacen que el diseño e instrumentación de una 
política institucional para administrar el trabajo de 
los docentes sea algo no trivial y en ocasiones más 
complicado, en comparación con lo que ocurre en el 
mundo de las corporaciones, cuando la tarea a cuestas 
es definir el empleo del recurso humano.

Tratando de ahondar un poco más en las implica-
ciones y consecuencias estratégicas que tiene la admi-
nistración del personal docente de tiempo completo 
en las universidades: resulta pertinente tener claro, en 
el nivel del consejo de administración y la rectoría, 
en qué medida y con qué intensidad la enseñanza y 
la investigación estarán incluidas en la agenda de la 
institución. No es lo mismo incluir la investigación 
como respuesta a un proceso de acreditación o certifi-
cación institucional, a tenerla como la base operativa 
de la universidad, fincando en ella el futuro académi-
co y financiero de la institución. En el primer caso 
es cuestión de generar evidencia de que se hace in-
vestigación, mientras que en el segundo, es cuestión 
de generar credibilidad y prestigio en el acopio y uso 
exitoso de recursos financieros para fincar el futuro de 
la universidad. En los dos casos descritos las implica-
ciones presupuestales son extraordinariamente dife-
rentes. Se insiste en este punto con base a la evidencia 
de la realidad académica de nuestros tiempos que no 
se puede ser excelente en ambos campos, si no hay 
los recursos y el compromiso estratégico plenamente 
intencionados para ello. Hacer educación superior en 
estos tiempos, no es algo barato, y de hecho las socie-
dades de los países desarrollados empiezan a cuestio-
narse por qué la educación superior es tan cara. Por 
ejemplo, en los Estados Unidos, ninguno de sus esta-
dos posee una calificación de A o B en accesibilidad, 
entendiendo por ello la capacidad de las familias nor-
teamericanas de pagar por la educación universitaria 
de los hijos. La mayoría de los estados de la Unión 

Definiendo el trabajo del docente
de tiempo completo

Héctor Vargas García
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Americana tienen una calificación 
de F (failure) y solo los estados de 
California y Utah alcanzan una C- 
[6] como calificación. Si un país 
como Estados Unidos está tenien-
do dificultades para hacer accesible 
la educación a las nuevas genera-
ciones, quienes vamos por las vías 
del desarrollo debiéramos aprender 
de esas experiencias ajenas y darle 
a nuestros ideales educativos una 
base más práctica y más sólida. 
Máxime ahora que existe el recur-
so de la planeación estraté-
gica, así que a esos sueños 
de hacer investigación e 
instrucción del estado del 
arte hay que colgarle los 
recursos necesarios para 
hacerlos realidad. Un dato 
más de ese país, para hacer 
más patente lo difícil que 
es hacer igual énfasis en la 
investigación como en la 
instrucción. Los gastos di-
rectos de una hora de clase 
impartida en una univer-
sidad orientada a la inves-
tigación resultan ser más 
cara que si se impartiera en 
una universidad orientada 
a la instrucción o a la edu-
cación liberal [7]. De ahí 
pues la insistencia que se hace en 
este ensayo de poner los pies en la 
tierra a la hora de establecer énfasis 
en estas dos tareas que dominan, 
de manera disyuntiva, el trabajo 
académico de las universidades.

Por otro lado, un rasgo caracte-
rístico de las instituciones de edu-
cación superior, es que la entrega 
de sus servicios educativos involu-
cra el procesamiento individual y 
colectivo de información científi-
ca, preferentemente en el estado 
del arte, que requiere de personal 

académico experto en su interpre-
tación y aplicación para fines de 
facilitar su aprendizaje o bien para 
fines de actualizarla y expandirla 
a través de la investigación. Los 
tiempos modernos hacen que el 
dictado de cátedra, la lectura del 
experto, pase a un segundo plano 
en favor de facilitar el aprendizaje 
a un nivel que el aprendiz pueda 
tener un entendimiento y capa-
cidad de aplicación muy básicos, 
pero que lo posibilitan para seguir 

aprendiendo por su cuenta y a lo 
largo de su vida. Esto siempre y 
cuando mantenga el interés y la 
motivación intrínseca. La pedago-
gía o diseño instruccional cara a 
cara o mediado por las tecnologías 
de información es otra vertiente, 
que sin excusa, debe abordar el 
profesor universitario del Siglo 21. 
Máxime si ante él están los miem-
bros de la denominada Generación 
NET, los nativos de las tecnologías 
de información y que están dan-
do al traste con el paradigma, aún 

vigente, de libertad de cátedra o 
libertad académica, como se cono-
ce en los Estados Unidos. Aunada 
a la brecha generacional, existe 
también una brecha en el dominio 
de las tecnologías de información 
entre esta generación y la de sus 
profesores.

Estos aspectos adicionales ha-
cen que la contratación de personal 
académico, así como la formación 
y desarrollo del personal docente 
existente, sean decisiones estra-

tégicas muy importantes 
para quienes formulan y 
administran el rumbo de 
una universidad. Por estas 
condiciones el personal 
académico es el recur-
so más relevante de una 
institución de educación 
superior y por esa relevan-
cia debe ser cultivado con 
sumo cuidado; de otra 
manera, como en Califor-
nia, Estados Unidos, los 
divorcios suelen ser muy 
caros, largos y doloro-
sos. La academia no está 
exenta de paradigmas, re-
sistencia e intolerancia al 
cambio y eso genera rup-
turas o por lo menos polé-

mica y discusión en los corredores 
y cubículos de las instituciones.

Lo que resta de este ensayo in-
cluye una serie de criterios que se 
proponen para definir la política 
de carga académica del personal 
de tiempo completo en estas épo-
cas de cambio, una metodología 
para aplicar esos criterios y llegar 
a valores cuantitativos que defi-
nan la política de carga académi-
ca, así como un conjunto de con-
clusiones e inferencias al diseño e 
instrumentación de una política 
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institucional de carga académica. 
Lo que se persigue con este ensayo 
es sacudir las bases tradicionales o 
paradigmas en la administración 
de las instituciones de educación 
superior en lo concerniente a defi-
nir una política de esta naturaleza.

Definiendo la carga académica
Tradicionalmente por carga aca-
démica se ha entendido, princi-
palmente, el número de horas de 
clase o frente a grupo que un do-
cente de tiempo completo 
debe impartir por semana. 
Las agencias acreditadoras 
y certificadoras fomentan 
esta métrica cuando tocan 
los rubros de cobertura 
curricular con docentes 
de tiempo completo o de 
carrera y carga académica. 
Aludiendo a horas o por-
centaje de horas aplicados 
a un rango diverso de ac-
tividades docentes, entre 
ellas el impartir cátedra. 
La política institucional 
de carga académica repre-
senta la primer “prueba 
del ácido” para identificar 
la congruencia y compro-
miso que la institución 
tiene con su misión y visión de 
desarrollo. Es decir, la congruencia 
que debe existir entre lo que dice 
ser, a dónde quiere llegar, y la for-
ma en la cual despliega y asigna sus 
recursos (tiempo, personal y dine-
ro) para lograr el futuro que se ha 
propuesto alcanzar. Históricamen-
te la universidad ha pasado de cur-
sos de 5 horas a la semana a cursos 
de tres horas a la semana y los nú-
meros entre estos dos extremos, lo 
cual ha requerido del docente una 
mayor flexibilidad cognitiva y de 

administración de su tiempo. Iró-
nicamente y en paralelo, los conte-
nidos de los cursos han aumenta-
do y se asume un comportamiento 
lineal de todas las variables (activi-
dades) que compiten por el tiempo 
del docente. Nada más ingenuo en 
un mundo de intelectuales, cuyos 
tiempos para completar tareas y 
cumplir con fechas de entrega vie-
nen siendo, por lo general, sumas 
de variables exponenciales. Si está 
claro y aceptado que los docentes 

son el recurso más importante de 
la universidad; el uso y aplicación 
de su tiempo, ¿no debiera ser una 
decisión estratégica de primera 
índole?

Lo que aquí se propone es que 
la política de carga académica esté 
alineada con la misión y visión de 
la institución y que si estas son 
dinámicas en el tiempo, en con-
secuencia, la política también lo 
debe ser. Este es el primer criterio 
que se plantea. Aunque obvio, la 
realidad es otra en el mundo de 

las universidades. Solo aquellas 
muy competentes han logrado 
este matrimonio entre su misión 
y el enfoque de sus recursos para 
materializarla. Son instituciones 
con misiones e identidades muy 
claras y fuertes. El segundo crite-
rio que se propone tiene que ver 
con el énfasis institucional entre el 
binomio Enseñanza-Aprendizaje y 
la Investigación. La investigación 
tiene que ver con el descubrimien-
to del conocimiento, mientras que 

la Enseñanza-Aprendizaje 
tiene que ver con la trans-
misión y la aplicación del 
conocimiento. La univer-
sidad que le apueste estra-
tégicamente a la investi-
gación como la actividad 
principal para proyectarse 
al futuro y asegurar su sus-
tentabilidad deberá sentar 
las bases en su política 
institucional de carga aca-
démica para que esta acti-
vidad quede privilegiada. 
Estas son las universidades 
que hoy se conocen como 
-instituciones orientadas a 
la investigación-. Univer-
sidades que se caracterizan 
por ser el prototipo de esta 

vocación y que tienen un recono-
cimiento mundial son: Harvard 
University, Massachusetts Institu-
te of Technology, Stanford Uni-
versity, University Of California, 
Yale University, Washington Uni-
versity, St. Louis y Princeton Uni-
versity, por citar algunos ejemplos 
obvios y de historia muy añeja en 
el universo académico. Estas uni-
versidades se enfocan a programas 
de postgrado, principalmente de 
doctorado y su sustentabilidad fi-
nanciera y académica está en fun-
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ción de los grados de doctorado 
que otorgan, las publicaciones y 
las patentes que generan. Su fondo 
de inversión o “Endowment” [3] 
se incrementa fundamentalmente 
por la conversión de sus patentes y 
capital intelectual a recursos finan-
cieros, y por las aportaciones pri-
vadas de la comunidad. Sus pro-
gramas más exitosos están en los 
niveles de postgrado y no de pre-
grado. Todas las ya mencionadas 
están entre las primeras 30 univer-
sidades de los Estados Unidos con 
mayores fondos de inversión y sus 
docentes trabajan, en promedio, 
alrededor de 57 horas por semana 
[1]. Los estándares de admisión de 
estas instituciones son muy exi-
gentes porque su facultad no tiene 
tiempo para involucrarse en estra-
tegias de retención de estudiantes 
de pregrado, así que prefieren te-
ner pocos estudiantes sumamen-
te competentes en su desempeño 
académico y con una alta probabi-
lidad de graduarse. Por otro lado, 
la institución que asuma el com-
promiso de formar profesionales 

para satisfacer las demandas y ne-
cesidades de su comunidad, tendrá 
invariablemente que privilegiar la 
Enseñanza y el Aprendizaje, ya 
que su sustentabilidad dependerá 
del número de egresados que logre 
graduar, el éxito de sus egresados 
en la comunidad y el compromiso 
que asuman con su Alma-Mater. 
Contar con un número impor-
tante de egresados y que además 
sean exitosos le abre las puertas del 
Estado y las Corporaciones para 
obtener recursos financieros para 
seguir desarrollando su misión. 
Este es el papel más común de las 
universidades estatales de México 
y los Estados Unidos, las cuales re-
presentan la mayor proporción del 
universo de instituciones de edu-
cación superior en ambos países. 
Estas universidades con orienta-
ción a las profesiones y que en su 
origen preceden a las universida-
des orientadas a la investigación y 
a las universidades de –educación 
liberal- se caracterizan porque la 
mayoría de su población estudian-
til es de pregrado. La investigación 

en estas universidades y en aque-
llas de naturaleza privada que se 
orienten a la formación de profe-
sionistas (contadores, abogados, 
ingenieros, profesores, arquitectos, 
físicos, biólogos, etc.) deberán ver 
a la investigación más en términos 
de cumplimiento con los requeri-
mientos de acreditación o certifi-
cación y como una oportunidad 
para explotar nichos de investiga-
ción. Esto en función del talento 
docente que tienen y la apertura 
de sus comunidades para financiar 
los proyectos de investigación que 
sean capaces de formular.

Dada la enorme integración 
que se está dando en las economías 
del mundo [8] como consecuencia 
de la globalización, la investiga-
ción como una fuente de creación 
de poder económico, también se 
ha integrado en consorcios uni-
versitarios que compiten por los 
fondos de fundaciones nacionales 
e internacionales. Existen áreas del 
conocimiento donde las probabili-
dades de acceder a fondos para la 
investigación son muy pequeñas y 
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si a caso uno de cada 10 proyectos 
resultará fondeado. En los países 
desarrollados, la investigación en 
áreas como genética, bioingeniería 
y nanotecnología son cuestiones 
de seguridad nacional y resulta 
muy complicado para universida-
des incipientes en las actividades 
de investigación contar con los re-
cursos para financiar este tipo de 
actividad. Simplemente no tienen 
el -pedigrí-, por lo cual el acceso a 
esos fondos para investigación re-
sulta una tarea compleja, extenuan-
te y plena de resultados negativos. 
La urgencia y competencia por lle-
gar primero a las aplicaciones de la 
ciencia para conservarnos y man-
tenernos sanos, obliga ahora a los 
científicos a trabajar en consorcios 
de investigación que resultan más 
eficientes, rápidos y efectivos para 
desentrañar los misterios de cómo 
operan las leyes de la naturaleza y 
desarrollar las curas que nos hacen 
falta.

El tercer criterio que se propo-
ne es el relativo a la fuerza impul-
sora del crecimiento institucional. 
Todas las universidades requieren 
contar con una masa importan-

te de estudiantes que les permita 
lograr su misión y visión de desa-
rrollo. Es decir, allegarse un cuer-
po relevante de estudiantes que les 
permita, de manera continua, ma-
nifestarse, vincularse y generar va-
lor para sus comunidades de ma-
nera significativa y contundente. 
Este cuerpo de estudiantes repre-
senta para las instituciones orien-
tadas a la instrucción y formación 
profesional una importante inyec-
ción de recursos financieros en la 

forma de colegiaturas, cuotas, fon-
dos estatales, federales y de organi-
zaciones privadas para integrar pa-
quetes de ayuda financiera para sus 
potenciales estudiantes. Para estas 
instituciones la ecuación de la sus-
tentabilidad resulta ser muy senci-
lla: ingresar y mantener el número 
de estudiantes que justifique su 
capacidad instalada o proyectada, 
porque si eso ocurre, los ingresos 
financieros llegarán en segundo 
término vía los propios estudian-
tes, o bien a partir de fondos es-
tatales, federales y las aportaciones 
privadas. Pero la clave es que pri-
mero haya estudiantes deseosos de 
ingresar a la institución. Aunque 
es sencilla la ecuación, las fuerzas 
del mercado la hacen mucho más 
complicada en la realidad. Si la 
universidad logra altos índices de 
graduación en sus estudiantes y sus 
egresados resultan competitivos y 
exitosos en la generación de valor 
para su comunidad, entonces el 
suministro de estudiantes y recur-
sos financieros hacia la institución 
están garantizados, y de esta ma-
nera, también su futuro. En este 
tipo de instituciones el crecimien-

Tabla 1: Criterios para definir la política institucional de carga académica.

Criterio Descripción Preguntas críticas
1 Misión y Visión de la Universidad ¿Qué quiere ser y a dónde quiere llegar? ¿De qué depende su futuro?

2 Énfasis en la Enseñanza-Aprendizaje o 
la Investigación

¿De qué depende su futuro y sustentabilidad?, ¿qué vocación le resulta 
conveniente?, ¿qué estándares de acreditación y certificación debe 
cumplir para dar fe de su calidad?

3 Fuerza impulsora de crecimiento
¿De qué depende su futuro y sustentabilidad?, ¿cuál es la propuesta 
de valor, en términos educativos, de la institución?, ¿cuáles son las 
fuentes de recursos financieros de la institución?

4 Modelo educativo y filosofía educativa

¿Cuál es el ser humano que desea egresar de sus instalaciones?, ¿para 
lograr ese egresado qué personal docente se requiere?, ¿qué papel juega 
la tecnología en su modelo educativo?, ¿cuál es sello distintivo de la 
educación que se ofrece?
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to está en función de la calidad y 
la innovación en la entrega de su 
currículo. Lo cual eventualmente 
se traduce en -prestigio- o falta de, 
con las implicaciones económicas 
correspondientes. En tales institu-

ciones, el diseño, la instrumenta-
ción, la evaluación y administra-
ción del currículo requieren de la 
participación de los docentes de 
tiempo completo. Los profesores 
son la fuerza creativa para generar 
nuevos programas académicos, re-
diseñar cursos e introducir nuevas 
asignaturas al currículo, confi gurar 
el trabajo extraacadémico de los 
estudiantes y decidir qué debe des-
aparecer del currículo. Las univer-
sidades orientadas a la instrucción, 
públicas o privadas, requieren 

mantener su currículo actualizado 
y vigente en todos los aspectos: en-
trega del servicio, programas aca-
démicos y contenidos, instalacio-
nes, laboratorios, equipos, gestoría 
universitaria y práctica docente. 

Para lograr estos atributos, incluso 
ahora con implicaciones de merca-
do, se requiere de personal docen-
te de planta y su participación en 
estas actividades estará en función 
de qué tan importante es para la 
institución el desarrollo y actua-
lización del currículo en su estra-
tegia de crecimiento. Este tipo de 
trabajo académico pertenece al 
rubro de servicio a la universidad 
y se manifi esta en la participación 
de los docentes en academias, 
consejos académicos, comités de 

desarrollo curricular, senados o 
asambleas académicas, consejos 
técnicos y otras comisiones de ca-
rácter temporal que suelen formar-
se por iniciativas del consejo de 
administración de la institución, 

demandas de las comunidad, pro-
yectos de colaboración con otras 
universidades y organizaciones de 
la comunidad; y por supuesto de 
los propios proyectos de desarrollo 
de la institución.

En las universidades con orien-
tación hacia la investigación los 
docentes tienen que consumir 
gran parte de su tiempo en la ela-
boración de propuestas de inves-
tigación que son luego enviadas 
a fundaciones nacionales e inter-
nacionales, públicas o privadas 

Criterios para definir la Política de Carga
Académica

Definición de la
Política de Carga

Académica

¿Qué hay que cambiar?

1. Tiempo para
la instrucción y
su diseño

2. Tiempo para
la investigación
y sus productos

3. Tiempo para
el desarrollo
profesional

1. Misión y
Visión

4. Tiempo para
la supervisión
de estudiantes

5. Tiempo para
el servicio
Intitucional

2. Énfasis en la
Investigación y
la Instrucción

3. Fuerza
impulsora del
crecimiento
institucional

4. Filosofía
educativa y
modelo
educativo

Fig. 1: ¿Qué debe considerarse para establecer una política de carga académica?
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para la obtención de fondos para 
su ejecución. Cuando los fondos 
son otorgados deben enviar repor-
tes de sus avances y cumplir con 
una serie de normas de seguridad, 
derechos de autoría/propiedad y 
patentes, lo cual en algunos casos 
resulta en un consumo relevante 
de su tiempo. Tanto la investi-
gación como la obtención de los 
fondos para realizarla, resultan ser 
actividades críticas en los docentes 
de estas instituciones, las cuales, 
aunque no lo digan, privilegian la 
investigación sobre la enseñanza y 
el aprendizaje. Encuestas aplicadas 
a esos docentes destacan que en el 
66% de los casos consideran más 
relevante la investigación que la 
instrucción [4]. Su futuro se ce-
menta en una continuidad de su 
prestigio, el cual a su vez es el re-
sultado de su productividad en las 
tareas de investigación, publicar y 
la producción de egresados con el 
grado de doctor. También hay que 
actualizar el currículo y respon-
derle a la comunidad, pero esto se 
hace desde la perspectiva de la in-

vestigación. Eso es lo que realmen-
te cuenta para estas instituciones. 
Su punto pivote es la investigación 
y lo tienen bien claro.

Muy relacionado con el criterio 
anterior, es el siguiente: modelo 
educativo y filosofía educativa de la 
institución. La filosofía y el mode-
lo educativo de la institución tam-
bién deben ser considerados para 
definir la política institucional de 
carga académica. ¿Por qué? Bueno, 
porque el diseño de la distinción y 
el sello institucional que se busca 
deben ser apoyados con acciones, 
las cuales descansan en la facultad 
y los estudiantes, principalmente. 
Pero también por las implicacio-
nes que tiene para el docente en 
términos de desarrollo profesional 
y en la adquisición de habilidades 
y destrezas que lo habilitan para el 
ejercicio del modelo educativo de la 
institución, así como hacer patente 
ese sello y distinción en el accionar 
cotidiano de la institución. Una 
práctica docente basada primor-
dialmente en el dictado de cátedra 
y la transmisión de información 

requiere de habilidades diferentes 
a una práctica docente orientada al 
aprendizaje, en la cual el conoci-
miento de cómo aprenden los es-
tudiantes, el manejo de grupos de 
aprendizaje y cómo generar y dar 
feedback resultan ser habilidades 
que los docentes deben adquirir 
para ser efectivos en la operación 
de un modelo educativo que pri-
vilegia el aprendizaje. Si aunado a 
lo anterior se introduce la variante 
de educación a distancia o media-
da por la tecnología de informa-
ción, entonces los docentes deben 
adquirir destrezas para la asesoría 
en línea, el diseño instruccional en 
línea y la evaluación y feedback en 
línea. Al margen de estos puntos, 
los docentes de planta también 
realizan labores de asesoría aca-
démica, orientación y planeación 
de carrera, y mentoría académica 
como parte de la entrega del servi-
cio a los estudiantes. Por otro lado, 
cuando el modelo educativo de la 
institución es nuevo o se basa en 
una corriente nueva o de vanguar-
dia de las ciencias de la educación, 
los docentes necesitan de tiempo 
para su aprendizaje y luego para 
su aplicación colectiva, siendo este 
el efecto final que se persigue, ya 
que se da a la institución ese se-
llo diferenciador y rasgo distintivo 
que puede ser valioso para fines de 
reclutamiento y -venta- de la ins-
titución. Lograr este último efecto 
requiere de tiempo para el entre-
namiento de los docentes y eso 
debe ser considerado en la política 
institucional de carga académica.

La tabla 1 resume los cuatro 
criterios ya descritos y se agregan 
algunas preguntas disparadoras 
en relación a las expectativas fun-
damentales de una institución de 
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educación superior. Como se indi-
có previamente el énfasis en cada 
criterio estará dado por la Misión 
y Visión de la institución y la ur-
gencia por el cambio.

Otro aspecto inherente al 
trabajo docente que dificulta la 
definición de la política de car-
ga académica, es la existencia de 
actividades que consumen tiem-
po, pero que dependen de una 
demanda de comportamiento 
aleatorio por parte de los 
estudiantes. En este con-
junto de actividades están 
la asesoría, la mentoría, la 
consejería en planeación 
de carrera y orientación 
vocacional, impartir cur-
sos remediales y aplicar 
exámenes de grado o ex-
traordinarios, por seña-
lar las más frecuentes y 
obvias. ¿Cuánto tiempo 
alojar para estas activi-
dades de supervisión de 
estudiantes en la semana 
de trabajo del docente? 
Este es un punto que 
usualmente se maneja de 
manera muy trivial en el diseño de 
la política de carga académica. Por 
lo general se le asigna un tiempo 
arbitrario, al margen de estrate-
gias contingentes de retención de 
estudiantes y de reclutamiento de 
nuevos estudiantes. Con frecuen-
cia los docentes se ven en circuns-
tancias de tener que estar en dife-
rentes lugares, al mismo tiempo, 
y dar luego explicaciones a quie-
nes no pudieron atender por las 
limitaciones de su agenda. En la 
universidades del primer mundo, 
particularmente las de –educa-
ción liberal- y las de orientación 
a la -educación vocacional o pro-

fesionalizante-, existe una mayor 
vocación por la supervisión de los 
estudiantes y las razones son ob-
vias: retención de las generaciones 
jóvenes, atracción de estudiantes 
potenciales y graduar el mayor 
número posible de estudiantes de 
pregrado. La sustentabilidad de 
la universidad se fundamenta en 
su habilidad para graduar la ma-
yor cantidad de estudiantes con 
las mejores habilidades posibles 

para el ejercicio profesional en un 
mundo globalizado.

Con base a los criterios ante-
riores y las actividades inherentes 
a la academia se pueden establecer 
los elementos que deben integrar 
la política institucional de carga 
académica. Para ello habría que 
considerar un horizonte de tiem-
po conveniente. Un día de trabajo 
resulta poco representativo porque 
no tiene la capacidad de absorber 
toda la gama de actividades del do-
cente. Desde esta perspectiva, una 
semana resulta más conveniente y 
un mes sería más consistente, so-
bretodo cuando los sueldos de los 

docentes se establecen con referen-
cia al trabajo mensual. Bajo este 
enfoque la carga académica del 
docente debiera reflejar, también, 
el valor mensual que genera y con-
trastarlo contra el salario mensual 
que devenga. Para cualesquiera 
que sea el horizonte de tiempo que 
la administración seleccione, deci-
sión que tampoco es trivial, la po-
lítica de carga académica debe in-
cluir los siguientes elementos, los 

cuales son congruentes 
con las definiciones [4] 
más comúnmente acep-
tadas de lo que representa 
el trabajo académico de 
excelencia (investigación, 
integración del conoci-
miento entre disciplinas, 
servicio a la comuni-
dad mediante la aplica-
ción del conocimiento y 
enseñanza-instrucción):
• Tiempo destinado a la 
instrucción y su diseño.
• Tiempo destinado a la in-
vestigación y sus productos.
• Tiempo destinado al de-
sarrollo profesional.

• Tiempo destinado a la supervisión 
de estudiantes.
• Tiempo destinado al servicio 
institucional.

A continuación se hace una 
breve descripción de cada uno 
de estos elementos y cómo hacer 
operativos los 4 criterios antes 
descritos. Por tiempo destinado a 
la instrucción y su diseño se quie-
re dar a entender el tiempo (nú-
mero de horas o cursos) frente a 
grupo que el profesor estará faci-
litando el aprendizaje y dictando 
cátedra, así como el tiempo que 
le toma diseñar las actividades de 
aprendizaje, evaluar el progreso 
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de sus estudiantes y diseñar cómo 
debe brindar el feedback a sus es-
tudiantes para que estos puedan 
utilizarlo efectivamente y mejorar 
su desempeño académico. En la 
medida que el formato de entrega 
sea más orientado a lo presencial el 
trabajo tiende a simplificarse, pero 
si el formato de entrega empieza 
a involucrar entrega en línea o la 
mediación de la tecnología para 
facilitar el aprendizaje, entonces 
el diseño instruccional empieza a 
consumir más tiempo por la canti-
dad y variedad de tipos de archivos 
que el profesor debe elaborar e in-
tegrar para facilitar el aprendizaje 
y poner de manera conveniente y 
segura para los estudiantes en al-
gún servidor de la institución. Una 
relación de uno a uno o de dos a 
uno (diseño y evaluación/entrega) 
es lo que más ocurre en la prácti-
ca. El horizonte de tiempo que más 
suele utilizarse es una semana, pero 
aquí se ha comentado la posibilidad 
de emplear un mes. Finalmente, 
por lo que respecta a este rubro, es 
conveniente señalar que en el dise-
ño instruccional, así como la activi-
dad de investigación, se da también 
cabida al trabajo interdisciplinario 
y la integración del conocimiento. 
Los profesores no podemos seguir 
cometiendo el pecado capital de no 
enseñar a los estudiantes cómo ha-
cer conexiones entre las diferentes 
áreas del conocimiento. Esta es una 

razón de peso para hacer trabajo 
interdisciplinario e integración del 
conocimiento. Es también una exi-
gencia de la educación que privile-
gia el aprendizaje sobre el dictado 
de cátedra y la mera transmisión de 
información.

Por tiempo destinado a la inves-
tigación se quiere dar a entender el 
tiempo de la semana o mes que el 
profesor destinará a la tarea de ha-
cer investigación, lo cual involucra 

trabajo de laboratorio y/o de cam-
po, elaboración y entrega de pro-
puestas de investigación a funda-
ciones, elaboración de reportes de 
avance de sus proyectos de investi-
gación, elaboración de publicacio-
nes sobre sus resultados obtenidos, 
registro de patentes, investigación 

documental en bases de datos es-
pecializadas, diseño de experimen-
tos y ejercicio del método cientí-
fico; dicho esto en términos muy 
parcos y sin el afán de empeque-
ñecer esta importantísima activi-
dad del trabajo académico que ha 
sentado el prestigio y la base para 
el desarrollo futuro de un impor-
tante número de universidades del 
mundo. Las cuales representan el 
recurso más valioso de la humani-
dad para el descubrimiento de las 
leyes que operan en la naturaleza 
y cómo aprovecharse de ello para 
hacernos la vida más segura, lon-
geva y placentera. El número de 
cursos que imparte un profesor en 
una universidad orientada a la in-
vestigación suele ser de 4 por año, 
número que resulta por debajo de 
los 6 a 9 cursos por año que com-
ponen parte de la carga del docente 
en las universidades orientadas a la 
instrucción y la enseñanza.

El tiempo destinado al desa-
rrollo profesional es el tiempo que 
el profesor emplea para difundir, 
desarrollar, integrar y actualizar 
el conocimiento de su área y/o 
su práctica docente. Esto incluye 
participación en foros, seminarios, 
conferencias, programas acadé-
micos de postgrado y membresía 
a organizaciones profesionales o 
relacionadas con la educación su-
perior. Este tiempo permite al do-
cente no quedarse anquilosado y 

Tabla 2: Pesos y componentes de la política institucional de carga académica.
Elementos Peso Tiempo

 Tiempo destinado a la instrucción y su diseño P1 T1
 Tiempo destinado a la investigación P2 T2
 Tiempo destinado a la supervisión de estudiantes P3 T3
 Tiempo destinado al desarrollo profesional P4 T4
 Tiempo destinado al servicio institucional P5 T5
Totales 100 T
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mantener vigentes su base de co-
nocimiento y su práctica docente. 
En la realidad del mundo acadé-
mico este tiempo está fuertemente 
limitado por la cantidad de recur-
sos que la institución asigna para 
el desarrollo de sus docentes y por 
la capacidad del docente, para de 
manera independiente, acceder a 
recursos externos a la institución 
para expandir su formación pro-

fesional. La mejor garantía de que 
habrá un tiempo asignado a esta 
actividad es el respaldo correspon-
diente en el presupuesto de la insti-
tución, de otra manera este tiempo 
será ocupado en otras actividades. 
Y vaya que hay trabajo por hacer 
en una universidad.

El tiempo destinado a la su-
pervisión de estudiantes toma una 
variedad de formas como pueden 
ser: asesoría relacionada con una 
clase en particular o bien en la 
elaboración de un trabajo de tesis; 
consejería en relación a la planea-

ción de los estudios de la carrera 
que se está estudiando, mentoría 
en relación a decisiones profesio-
nales de la carrera que se estudia 
como dónde realizar las prácticas 
profesionales, el servicio social, las 
consecuencias de aceptar un de-
terminado empleo y qué estudios 
de postgrado pueden ser una bue-
na continuación de la licenciatura 
que se está estudiando. Esta men-

toría también incluye el apoyo en la 
elaboración de cartas de apelación 
a la institución, cuando por algu-
na razón el estudiante ha sido dado 
de baja de la escuela, y finalmente 
se incluye en este rubro la orien-
tación vocacional y la elaboración 
de cartas de recomendación para 
estudios de postgrado. En las ins-
tituciones orientadas a la investiga-
ción la asesoría de tesis, sobretodo 
de estudiantes de postgrado, resulta 
ser una actividad muy demandan-
te para el profesor, ya que requiere 
una parte considerable de su tiem-

po y está muy ligada al desarrollo 
de sus líneas de investigación. Por 
otro lado, en el caso de las univer-
sidades con vocación hacia la ins-
trucción esta supervisión, suele in-
cluir la operación de estrategias de 
retención de estudiantes, así como 
el reclutamiento de nuevos estu-
diantes, además de las ya comen-
tadas: asesoría, mentoría y conse-
jería. En este tipo de instituciones 

el tiempo frente a grupo, el diseño 
instruccional y la supervisión de 
estudiantes consume la mayor par-
te del tiempo del profesor.

Por último, el tiempo destinado 
al servicio institucional tiene como 
objetivo la aplicación del conoci-
miento del profesor en proyectos 
institucionales que pueden estar 
en el seno de la universidad o en 
contexto de la comunidad a la que 
busca servir. Se incluyen en este 
rubro el tiempo que el docente ha-
brá de dedicar (por semana o mes) 
a proyectos institucionales como 

Tabla 3: Política institucional de carga académica
Criterios Elementos Peso Tiempo Justificación

 Misión y Visión

 Énfasis en la Instrucción 
o la Investigación

 Fuerza impulsora del 
crecimiento institucional

 Filosofía educativa y 
modelo educativo

 Tiempo destinado a la 
instrucción y su diseño P1 T1

Breve párrafo que describa por-
qué se ha asignado este valor

 Tiempo destinado a la 
investigación P2 T2

Breve párrafo que describa por-
qué se ha asignado este valor

 Tiempo destinado a la 
supervisión de estudiantes P3 T3

Breve párrafo que describa por-
qué se ha asignado este valor

 Tiempo destinado al 
desarrollo profesional P4 T4

Breve párrafo que describa por-
qué se ha asignado ese valor

 Tiempo destinado al 
servicio institucional P5 T5

Breve párrafo que describa por-
qué se ha asignado este valor

Totales 100% T Breve párrafo que indique la vi-
gencia de esta política
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la actualización y ampliación del 
currículo, esfuerzos de planeación 
estratégica de su institución, inves-
tigación de mercado para la oferta 
de nuevos programas académicos, 
proyectos de reingeniería y mejora 
continua de sistemas y procesos de 
la institución, desarrollo y aplica-
ción de encuestas de satisfacción 
y seguimiento de egresados, así 
como proyectos de consultoría 
externa dirigida a sectores de la 
comunidad como unidades de los 
gobiernos federales, estatales y mu-
nicipales y organizaciones civiles. 
En las universidades orientadas a la 
instrucción y que desean mantener 
una vinculación muy estrecha con 
su comunidades, este tiempo suele 
ser considerable en magnitud y si 
no se planea adecuadamente resul-
ta ser una carga adicional para los 
docentes con las implicaciones que 
tiene en su productividad y efecti-
vidad. Las instituciones orientadas 
a la investigación no prestan aten-
ción a este tipo de actividades por 
lo celosa y absorbente que resulta 
ser la actividad de investigar.

Para hacer operativos los crite-
rios ya descritos y llegar a cantida-
des concretas para las actividades 
ya señaladas, definiendo así la po-
lítica institucional de carga acadé-
mica de los docentes, se sugiere la 
siguiente secuencia de pasos:

Definir la carga docente
Para aplicar la metodología que 
se sugiere hay que considerar las 
variables descritas en la tabla 2, 
definir un horizonte de tiempo 
adecuado y proceder acorde a los 
pasos descritos.

•El Presidente/Rector y su Staff 
(Vice-Rectores Académicos, Ad-
ministrativos, Mercadotecnia) de-
berán dar, con base a los 4 criterios 
estipulados, valores a los pesos Pi 
(i = 1,2,…,5), los cuales represen-
tan la priorización que se dará a los 
diferentes tiempos que componen 
la política de carga académica. La 
suma de esas ponderaciones deberá 
ser 100. El presidente/Rector y el 
Vice-Rector Académico pueden te-
ner votos de calidad en función de 
que uno es responsable por el fu-

turo global de la institución y otro 
de cómo se hace el mejor uso del 
talento de la academia en la cons-
trucción de ese futuro de la institu-
ción. Los pesos son las prioridades 
que se establecen a los cinco ele-
mentos de la carga académica.

Claramente si la institución 
está orientada a la instrucción:

 
43532331231 ;;; PPyPPPPPPPPP >≥>>>>+

Por otro lado, si la institución 
tiene una vocación más hacia la in-
vestigación, entonces:

 
425322312 ;; PPyPPPPPPP >>>+<>>

Se recomienda modelar con 
base a inecuaciones y ecuaciones 
cómo deben estar relacionados los 
pesos de los 5 elementos que inte-
gran la política de carga académi-
ca, ya que esto hace más racional y 
objetiva la asignación de las prio-
ridades y se llega a un consenso de 
qué es lo más relevante.

•El Presidente/Rector y su Staff 
(Vice-Rectores Académicos, Ad-
ministrativos, y de Mercadotec-
nia) deberán definir con base al 
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cúmulo de actividades críticas de 
la institución, cuál es el mejor ho-
rizonte de tiempo T para los fi nes 
de la política institucional de carga 
académica. Aquí se tiene que con-
siderar todos aquellos proyectos 
estratégicos de la institución, así 
como las actividades de rutina que 
requieren de la participación de los 
docentes. Los participantes en esta 
toma de decisiones necesitan tener 
muy claro qué actividades ocurren 
en un periodo escolar/fi scal, típi-
co, de la institución; así como los 
nuevos proyectos que la institu-
ción pondrá en marcha, y en qué 
medida los docentes deben ser in-
cluidos en esos proyectos. Aquí es 
donde se debe dar la negociación 
entre las diferentes partes y la con-
gruencia entre lo que establecen la 

Misión y la Visión institucionales, 
y cómo fi nalmente se asigna uso de 
tiempo para este valioso recurso: El 
tiempo y Know How de los docen-
tes. Aquí es donde aparece el matiz 
dinámico de la política institucio-
nal de carga académica y cómo esta 
puede ser fl exibilizada para respon-
der mejor a las demandas externas 
que experimenta la institución.

Una vez que los pesos Pi (i = 
1,2,…,5) y el horizonte de tiem-
po T han sido especifi cados, la 
defi nición de los tiempos de Ti (i 
= 1,2,…,5) pueden ser calculados 
mediante el siguiente producto:

)5,,2,1( L=∗= iTPT ii

Y previendo que la suma de los Ti 
(i = 1,2,…,5) sea igual a T. Ade-
más, el valor asignado a T1 debe  

ser ajustado hacia arriba o hacia 
abajo con base a la duración están-
dar de los cursos en la institución. 
Luego de ajustar todas las Ti (i = 
1,2,…,5) a valores discretos, los 
datos fi nales pueden ser resumidos 
como se ilustra en la tabla 3 para 
fi nes de presentación y de uso por 
los administradores académicos. 
Son ellos quienes eventualmen-
te serán los responsables de hacer 
operativa la política.

Una vez que la política ha sido 
defi nida, ésta es presentada, en 
caso de ser así requerido, al conse-
jo de administración de la univer-
sidad para los fi nes pertinentes y 
luego de eso debe ser comunicada 
a todo el cuerpo docente de la ma-
nera más conveniente. La política, 
en su operación, debe ser utilizada 

Descubrimento

Integración

Aplicación
Enseñanza/
Instrucción

M M M . . .  T r a b a j o
académico…

¿Dónde  encajo  y
debo encajar como
d o c e n t e  d e  e s t a
institución?

Fig. 2: El trabajo académico redefi nido.
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como eso: una política. Y no como 
una regla que cada miembro de la 
facultad debe seguir al pie de la 
letra o usarla como bandera para 
defender sus preferencias de uso 
de su tiempo en la institución. El 
fin último que se persigue con una 
política de esta naturaleza es me-
jorar la competitividad de la ins-
titución y alcanzar las metas que 
su Misión y Visión establecen para 
la construcción de su futuro y sus-
tentabilidad, buscando que los do-
centes tengan un papel y liderazgo 
importantes.

Conclusiones
1) Ver el –trabajo académico- 
(scholarship, en inglés) del docente, 
todavía, como investigar, enseñar y 
publicar es tener una percepción 
anquilosada y reducida del trabajo 
del docente. Pensar y promover que 
la investigación y la instrucción-
enseñanza se pueden hacer con el 
mismo énfasis, sin poner los recur-
sos necesarios para ello, es ingenuo 
además de irrealizable. Incorpora 
confusión a la Misión y Visión de 
una institución de educación supe-
rior y genera frustración no solo en 
el profesorado, sino también en la 
administración y su consejo.

2) Creer y promover que el 
prestigio de una institución de 
educación superior está en fun-
ción, sólo, de lo que su profeso-
rado logra en términos de investi-
gación y publicaciones, es pensar 
que el modelo ideal de universi-
dad es la universidad con vocación 
a la investigación. Esto demerita y 
devalúa, sin bases racionales y ob-
jetivas, el trabajo de todas aquellas 
instituciones de educación supe-
rior que no privilegian esta activi-
dad y que sin embargo realizan un 

trabajo por demás invaluable en 
la formación de las personas. En 
una sociedad guiada por la com-
petencia, el poder económico y el 
prestigio; la universidad debe se-
guir actuando como su –conscien-
cia-, lo cual implica educar a las 
nuevas generaciones en entender 
la conexión que debe existir entre 
el liderazgo responsable y los valo-
res que sustentan a una sociedad 
democrática. Esta tarea es tan o 
más relevante que la búsqueda del 
nuevo conocimiento. Esto debe 

ser tomado muy en cuenta por 
las agencias y organismos acre-
ditadores y enfocarse a evaluar la 
congruencia que las universida-
des exhiben en el ejercicio de su 
misión, a la vez que deben tener 
una concepción más actualizada y 
congruente con nuestros tiempos 
de qué debe ser el trabajo acadé-
mico de los docentes.

3) El -trabajo académico- del 
profesorado debe ser ahora una 
combinación de naturaleza estraté-
gica de las siguientes actividades:

•Descubrimiento: Lo cual impli-
ca investigar, confrontar lo descono-
cido, ejercitar la libertad de pensa-
miento, desarrollar la ciencia, generar 
nuevas ideas, publicar y patentar.

•Integración: Lo cual implica 
establecer conexiones entre las ra-
mas de la ciencia a través del tra-
bajo interdisciplinario, organizar 
y sintetizar el conocimiento, de-
sarrollar software de calidad, de-
sarrollar e innovar en el currículo, 
publicar textos y libros que hagan 
accesible el conocimiento a los que 
no son expertos.

•Aplicación: Es el empleo res-
ponsable del conocimiento para 
resolver problemas de la institu-
ción y su comunidad. Es la aplica-
ción del conocimiento del ámbito 
de la especialidad para resolver o 
coadyuvar en la solución de pro-
blemas de la universidad y de la 
comunidad a la que busca servir.

•Enseñanza (instrucción): Es 
el ejercicio de la mayor forma de 
entendimiento: pensar, comunicar 
y aprender para contribuir a la for-
mación del prójimo.

Decimos que es estratégico 
porque el énfasis que la institu-
ción decida establecer es lo que 
le dará su identidad, su sello de 
distinción y que le permitirá ser el 
estándar y el punto de referencia 
para el resto de las instituciones. 
Es estratégico porque permite a la 
institución identificar aquello que 
debe imitar de su competencia, y 
esto porque le resulta congruente 
con su misión y visión de desarro-
llo. Instituciones como Harvard, 
Berkeley, Stanford, Yale y MIT, 
realmente son íconos, pero no son 
universales, ni son un ejemplo fac-
tible para todas las instituciones. 
Esta división del trabajo académi-
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co da margen a la diversidad en el 
ámbito micro: los docentes; pero 
también en el nivel macro: las uni-
versidades. En ambos niveles hay 
espacio y margen para lograr la ex-
celencia académica.

4) Definir una política institu-
cional de carga académica es una 
decisión de alto impacto por las 
implicaciones estratégicas en el 
empleo del recurso más relevante 
de una universidad: el profesorado 
de tiempo completo. Pero además 
por las consecuencias negativas que 
se pueden dar al hacer operativa la 
estrategia de competencia de una 
Universidad. Nada más desafortu-
nado para un presidente/rector y 
su staff que contar con una planta 
docente que no está en consonan-
cia con la estrategia que se desea 
impulsar. Este tipo de divorcios es 
muy caro, doloroso y penoso.

5) Una vez definida una polí-
tica de carga académica la institu-
ción puede hacer un inventario de 
qué recursos humanos posee en la 
academia, cuál es la flexibilidad de 

esos recursos humanos y cuál es el 
talento que le hace falta y que debe 
conseguir para materializar su mi-
sión y visión de desarrollo. Dicho 
de otra manera: la política de car-
ga académica puede ser un instru-
mento con potencial para evaluar 
la capacidad actual de la planta 
docente de una institución, ya que 
a -grosso modo- le indica a la ad-
ministración cuántas horas dispo-
nibles tiene de su planta docente y 
cómo las distribuye en el ejercicio 
de un periodo escolar. Este núme-
ro grueso comparado con la mag-
nitud total de horas que requiere 
para la puesta en marcha de los 
proyectos que le darán sustentabi-
lidad, así como de las actividades 
regulares del periodo escolar; per-
mite tener una evaluación de si la 
planta docente es suficiente para el 
cúmulo de tareas por realizar. En 
caso de que la planta sea insufi-
ciente la pregunta estratégica que 
surge es: ¿qué talento hace falta y 
en qué magnitud? Es decir, las uni-
dades académicas (departamentos, 

escuelas o colegios) pueden hacer 
una evaluación, un inventario de 
las cualidades, destrezas, compe-
tencias y conocimientos que hacen 
falta en sus equipos y determinar 
los perfiles de aquellos caracteres 
que son necesarios para impulsar 
los cambios, los proyectos estraté-
gicos y por su puesto la parte co-
rrespondiente de trabajo operativo 
y cotidiano.

6) Se ha señalado que en estos 
tiempos de cambio las universida-
des deben ser mucho más agresivas 
en caminar a su encuentro y an-
ticipación. Esto implica reevaluar 
los paradigmas de cómo están ope-
rando las universidades, promover 
el cambio, lo cual invariablemente 
afectará los intereses de las partes 
constituyentes y puede llevar a la 
resistencia a cambiar y la lucha por 
mantener el estado actual de co-
sas. La definición o redefinición de 
una política institucional de carga 
académica no escapa a este tipo 
de circunstancias. En ese sentido, 
el autor no muestra ingenuidad, 
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pero considera que eso es mate-
ria de otro ensayo. No obstante, 
en un mundo de intelectuales 
como los es una universidad, no 
debe ser muy difícil entender que 
la única alternativa al cambio es 
perecer. Y que ésta última, real-
mente no es una alternativa via-
ble. Para facilitar esta importante 
toma de decisión se ha propuesto 
una metodología que involucra 
una serie de criterios con funda-
mento estratégico para llegar a 
una propuesta de carga académi-
ca congruente con la misión y la 
visión institucionales.

En el cierre de este ensayo una 
última idea y una advertencia. La 
idea final que se desea transmitir 
es que el carácter de una univer-
sidad se moldea en buena medi-
da por el quehacer cotidiano que 
realiza su planta docente y su per-
fil (edad, antigüedad, diversidad 
de género y raza). La administra-
ción debe discernir cómo mejor 
encauzar este importante recurso 
para hacer operativa su Misión; 

negociar el –cambio- necesario, 
alineando la métrica de desempe-
ño y los sistemas de promoción 
y remuneración [5] con la direc-
ción deseada. La credibilidad y 
confianza en la administración se 
pierde con mucha facilidad cuan-
do dice una cosa y hace otra. Y la 
advertencia que se desea comuni-
car va en el sentido de que mucho 
de lo dicho en este ensayo está 
con referencia a la -Universidad 
Americana-; no obstante se ha 
buscado la reflexión con base a lo 
que ocurre en México y es en este 
punto dónde se pudiera quedar 
a deber. La educación superior y 
particular de nuestro país tiende 
a tomar como modelo a la Uni-
versidad de los Estados Unidos, 
eso de alguna manera la ha hecho 
innovadora, más creativa y más 
flexible; sin embargo la imitación 
tiene límites y repercusiones de 
los cuales hay que tener pleno co-
nocimiento. No todo el pasto es 
verde en el patio del vecino y no 

todo lo que crece allá puede cre-
cer acá. En algunos rubros tene-
mos que picar piedra y encontrar 
nuestras propias soluciones.
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La tecnología avanza mucho más rápido que no-
sotros, cuando apenas nos estamos habituando a 

utilizar alguna herramienta, programa de computado-
ra, o medio digital, ya se han lanzado al mercado las 
actualizaciones correspondientes, nuevas tecnologías 
y nuevas maneras de resolver los mismos problemas.

Generalmente los seres humanos estamos renuen-
tes al cambio y nos cuesta adaptarnos a situaciones 
diferentes de las que estamos acostumbrados o sabe-
mos hacer. El mayor reto de la educación a distancia 
es crear una cultura al respecto, conseguir que la co-
munidad académica y estudiantil, se convenza de que 
funciona y que brinda muchos beneficios.

La educación a distancia involucra mayor efecti-
vidad y ahorro de tiempo, pues no hay que despla-
zarse de un lugar a otro para tomar clase, es posible 
involucrar a expertos en una materia sin necesidad 
de tenerlos a todos físicamente en la misma ciudad, 
se dan diversidad de ideas, pues no existen barreras 
geográficas y podemos interactuar simultáneamente 
con gente que se encuentra en Asia, África, Europa, 
Australia o América, todo esto enriquece grandemen-
te la educación, así es como las grandes corporaciones 
transnacionales toman decisiones, hacen acuerdos y 
globalizan el mundo.

Es importante mencionar que si hablamos de edu-
cación a distancia, estamos hablando de tecnología 
educativa, más que tecnología de información, pues 
involucra no solo los medios digitales y las herra-
mientas que nos brinda la tecnología, sino los medios 
tecnológicos y la filosofía educativa.

Como docente
Antes de empezar a impartir un curso a distancia, 
éste debe estar 100% planeado, estructurado con fe-

chas exactas, no debe modificarse la tabla de tiempos. 
Cuando un curso es presencial existe una mayor ne-
gociación con los alumnos sobre fechas de entrega, 
posibles proyectos a realizar, etc. Sin embargo, si en 
un curso a distancia, se empiezan a otorgar prórrogas, 
los trabajos se acumulan y se pierde continuidad. Al 
estar el profesor en constante contacto con sus alum-
nos, se logra un sentido de educación “presencial”, 
hay alguien que realmente está escuchando y está al 
tanto de lo que se realiza y lo que queda pendiente. La 
manera en que se configura el curso y el contacto que 
tiene el profesor con los alumnos vía electrónica, hace 
la diferencia entre un curso exitoso o uno frustrante. 
Las herramientas que se tienen como el correo, los 
foros de discusión, anuncios, publicación de traba-
jos, etc., deben estar actualizados todo el tiempo. El 
profesor debe estar constantemente consultando los 
avances de cada uno de los alumnos que le envían 
trabajos en diferentes lapsos, como si estuviera 12 ho-
ras del día al tanto de los trabajos, ¿o 16 o 18 horas? 
Ya sabemos: los amantes de la computadora pueden 
invertir, a veces bajo su propia sorpresa, gran parte de 
su tiempo en ello, lo cual implica que el profesor debe 
ser el más organizado de todos y mantenerse con un 
pie adelante, esta situación también se da dentro del 
aula, sin embargo, la computadora termina por ser 
más demandante.

En cursos a distancia, los alumnos tienen mayor li-
bertad de acción y organización, pueden administrar 
su tiempo conforme a sus actividades, esto involucra 
una mayor responsabilidad para no verse finalmente 
rebasados por la carga académica. A veces el horario 
presenta sus limitantes al coordinar reuniones virtua-
les con alumnos que se encuentran en diferentes par-
tes del mundo. Hay alumnos que necesitan interac-

Tecnología en la educación
Análisis de la experiencia como docente y alumno

Diana Robinson
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tuar más que otros, sobre todo en 
la etapa universitaria, por lo que la 
combinación en un curso de edu-
cación presencial y a distancia, es 
una gran opción.

El semestre 2007-1 mis alum-
nos de la materia de Envase, Eti-
queta y Display, me pidieron dar 
de alta la materia en el Blackboard, 
por lo que empecé a trabajar con 
dicha tecnología educativa. Parale-
lamente estaba cursando el módu-
lo 4 del Diplomado en la Educa-
ción Centrada en el Aprendizaje, 
impartido por CETYS Universi-
dad, destinado al Aprendizaje por 
medios electrónicos, dicho módu-
lo se centra en que el participante 
pueda utilizar el Blackboard como 
una herramienta de trabajo en su 
ejercicio docente. Este módulo 
fue un fuerte apoyo, pues com-
plementaba muy bien con lo que 
requería implementar en clase con 
mis alumnos.

En un principio lo utilizaba 
para dar avisos importantes como 
fechas de entrega, programar visi-
tas a empresas, publicaba lecturas 
que debían realizar y casos de estu-
dio. Finalmente resultó muy con-
veniente en el desarrollo de uno de 
los proyectos que desarrollamos en 
clase, era un proyecto con Valvita, 
empresa dedicada a la producción 
y envasado de salsa de tomate prin-
cipalmente. El cliente me enviaba 
información escrita, así como fo-
tografías e ilustraciones, yo subía 
la información al Blackboard y los 
alumnos accedían a los archivos y 
bajaban los documentos que re-
querían, lo encontré sumamente 
práctico, pues la información esta-
ba disponible para todos en todo 
momento.

A raíz de dicha experiencia deci-
dí utilizar el Blackboard como he-
rramienta de trabajo en el semestre 
2007-2, di de alta las dos materias 
que estoy impartiendo actualmen-
te. Publiqué en ambas el Programa 
del Curso correspondiente y el pri-
mer día de clases entramos a Blac-
kboard para que los alumnos co-
nocieran la plataforma, así como el 
contenido temático del curso y los 
lineamientos de trabajo. A lo largo 
del semestre he registrado las ac-

tividades a realizar, avances de los 
proyectos, lecturas, tareas, resulta-
dos de evaluaciones. He agregado 
los trabajos de las exposiciones 
realizadas por los alumnos tanto 
en equipo como individuales, las 
presentaciones digitales, videos 
y reportes de investigación, que-
dando accesible la información y 
creando evidencia de los proyectos 
realizados a lo largo del semestre, 
además tener los documentos en 
forma digital representa un impor-

tante ahorro de papel y una apor-
tación importante a la ecología. 
Estoy convencida de la imperiosa 
necesidad de ayudar al mundo a 
sobrevivir la invasión industrial a 
la que lo hemos sometido.

A lo largo del semestre mis 
alumnos y yo hemos detectado al-
gunos inconvenientes al utilizar la 
plataforma, el principal ha sido la 
recepción de correos, mis alumnos 
no los reciben al enviarlos desde 
Blackboard. Hicimos pruebas en 

clase en el laboratorio de cómpu-
to, y evidentemente a algunos no 
les llegaba el correo, por lo que 
decidí enviárselos también desde 
el programa que utilizo para el co-
rreo electrónico. Como en todo, al 
utilizarlo se van detectando ven-
tajas y áreas de oportunidad, pero 
definitivamente las ventajas son 
mayores, vale la pena implemen-
tarlo e ir aplicando nuevas formas 
de trabajar con los alumnos.
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Como alumno
En diplomados y posgrados para 
profesionistas que tienen general-
mente un horario complicado, la 
educación a distancia presenta una 
excelente oportunidad. En mi ex-
periencia, recientemente terminé 
un diplomado a distancia, Diplo-
mado Internacional de Empaque, 
Envase y Embalaje de Envapack, 
semanalmente el profesor que se 
encontraba en Bogotá, Colombia, 
subía tres o cuatro documentos 

a Caroline, plataforma similar al 
Blackboard utilizado en CETYS 
Universidad. Las reuniones vir-
tuales eran los sábados en el Mes-
senger, la diferencia del horario en 
diferentes latitudes, presentó algu-
nos inconvenientes para mí pues 
durante el primer módulo la cita 
fue a las 8:00 a.m. hora de Colom-
bia lo cual correspondía a las 5:00 
a.m., en Ensenada, México. 

 El profesor abría la sesión con 
una pregunta disparadora, se co-

mentaba y posteriormente guiaba 
la clase en torno a la información 
de los documentos. Como sucede 
en una clase presencial, la partici-
pación de los compañeros era en-
riquecedora pues todos trabajaban 
en diferentes empresas y exponían 
sus experiencias y problemática, 
unos trabajaban en la industria 
alimenticia, otros en cosméticos. 
Nos reuníamos Venezuela, Co-
lombia, México y Perú, en el salón 
de clases virtual. La exposición por 

parte del maestro a veces resultaba 
cansada, pues al no ser presencial 
parecía que leíamos un documen-
to en línea, sin embargo la infor-
mación manejada en el curso fue 
extensa, documentos de Word, 
referencia a sitios de Internet, 
programas ejecutables atendiendo 
diferentes temas como control de 
riesgos, videos de diferentes proce-
sos, y presentaciones.

El diplomado se conformaba 
de cuatro módulos, al finalizar 

cada módulo los exámenes se en-
contraban en la red durante una 
semana, eran de opción múltiple y 
con límite de tiempo para ser con-
testados, 20 minutos. Una vez que 
se terminaba el examen la evalua-
ción aparecía automáticamente, 
número de aciertos sobre el total 
de reactivos, y se desplegaba el 
examen resuelto comparando las 
respuestas del alumno con la res-
puesta correcta. Si al responderlo 
se excedían los 20 minutos, no se 
validaba y sólo había una oportu-
nidad más de acceder a él.

Para complementar el curso, 
el profesor nos invitó a asistir a 
EXPOPACK 2007 donde estuvo 
presente ofreciendo sus servicios 
de consultoría, EXPOPACK es la 
exposición más grande de las in-
dustrias de envase y embalaje en 
Latinoamérica, este año se llevó a 
cabo en Ciudad de México. Tuve 
la oportunidad de asistir, fue muy 
enriquecedor conocer las empre-
sas que ofrecen los servicios en el 
ramo, ver maquinara especializada 
para etiquetado, llenado, y empa-
cado de cualquier tipo de produc-
to: sólidos, líquidos, perecederos, 
prácticamente existe una solu-
ción estandarizada para conservar, 
proteger y contener cualquier 
producto.

La educación a distancia es 
utilizada cada vez más por profe-
sionistas y egresados que buscan 
actualizarse y obtener un cierto 
grado de especialización. Trascen-
der la barrera geográfica por medio 
de la tecnología educativa permite 
reunir a expertos en diferentes ma-
terias que difícilmente se encuen-
tran juntos, y ofrecer cursos de alta 
calidad.
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Llevar a cabo un análisis semiótico  –contundente 
y definitivo– de cualquier obra literaria es un pro-

yecto no sólo ambicioso sino inconcebible dentro de 
los confines de este ensayo. Son tantas las posibilida-
des que se bifurcan en el vasto cosmos de la semiótica 
que se requeriría por lo menos un capítulo entero de 
algún texto universitario para organizar todas las dife-
rentes teorías en el ramo. Así que resulta imprescindi-
ble no caer en algo general y mejor proponer un obje-
tivo específico. Como en todas las investigaciones de 
tesis, el enfoque tiene que ser preciso. Lo primero es 
definir un alcance o un contexto. En este caso la obra 
seleccionada para ser analizada es La Tempestad de 
William Shakespeare. La obra, quizá la más náutica 
del bardo inglés, ofrece una riqueza extraordinaria de 
simbolismos y significados que la hacen idónea para 
un trabajo de esta índole. Lo siguiente es definir aún 
más qué se va a abordar en la investigación: ¿dónde 
y cómo se va a aplicar el método semiótico? Si no 
respondemos a esto, corremos el riesgo de perdernos 
en un torbellino de ideas. La semiótica suele ser uni-
versal y por ende puede pecar de ambigüedad, así que 
es indispensable determinar los particulares. 

En el campo de la crítica literaria hay una especia-
lización llamada estudios poscoloniales. Este campo 
tiene un vínculo estrecho con La Tempestad. Nu-
merosos catedráticos de renombre han escrito sobre 
esta obra y su rol en el discurso poscolonial. Stephen 
Greenblatt, reconocido catedrático de Harvard y 
Berkeley, expone: “it is very difficult to argue that 
The Tempest is not about imperialism” (Graff, 114). 
La trama misma invoca un proceso de colonización. 
Próspero, el rey derrocado y protagonista de la ac-
ción, es exiliado a una isla remota donde conquista y 
esclaviza al indefenso Calibán, el nativo de la isla. 

Creo que hasta ahí el contexto, lo que sirve de 
base, está claro. Por una parte tenemos el discurso 
poscolonial, el material, y por otro tenemos el análisis 
semiótico, la herramienta. Lo que ahora se requiere es 
ahondar y explicar más la parte de la semiótica.

Primero hay que definir los términos. La semióti-
ca es una ciencia todavía muy joven y por lo mismo 
no tan reconocida en general. Desde su concepción 
presentó varios problemas por tener la osadía de 
transgredir las fronteras de otras disciplinas como la 
gramática, la sicología y la filosofía, por nombrar sólo 
algunas. La semiótica sigue siendo algo controvertida 
por la misma razón. Sin embargo, durante el siglo XX 
fue lentamente enfilando seguidores y en la actuali-
dad son varios los lingüistas de relevancia mundial 
que no sólo reconocen la importancia de la semió-
tica sino que la consideran la madre de la lingüística 
como la conocemos. Aunque la palabra “semiótica” 
está en la punta de la lengua de universitarios y co-
municólogos a la par, tenemos que preguntar de una 
vez por todas, ¿qué es la semiótica? Mi respuesta, tal 
vez capciosa, es ¿qué significa que significa? Puede pa-
recer un cantinfleo pero la pregunta misma encierra 
la respuesta. Semiótica es entablar una conversación 
sobre el funcionamiento de los signos  –llámense pa-
labras, oraciones, párrafos o libros– y analizar nuestro 
aprendizaje a través de ellos. O bien para no limitar-
nos al campo literario, un signo puede ser una ima-
gen, un artículo, un producto, o cualquier cosa ¿Qué 
es un signo? Esto lo contestaría también con otra pre-
gunta: ¿qué no es un signo? Todo lo que percibimos 
a nuestro alrededor se puede considerar un signo. Y 
lo que comienza como una discusión de lenguaje se 
convierte en algo más profundo. Pero no quisiera des-
variarme tanto; el limitado mundo de las letras en 

Descifrando la tempestad
El discurso poscolonial como una lengua de Shakespeare

Thought is representation; it is signs of signs
Charles S. Peirce

Jorge Postlethwaite
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sí es suficiente para emprender co-
piosos ensayos y ejercicios sobre la 
aplicación semiótica. 

Tal como se acaba de mencio-
nar, un signo puede ser cualquier 
cosa u objeto, pero también pue-
de ser algo abstracto e intangible. 
El lenguaje, sin lugar a dudas, está 
constituido por signos, tangibles 
en el caso de la escri-
tura por ejemplo, pero 
también pueden ser 
intangibles, como en 
el caso de simplemente 
pensar en una letra. El 
abecedario, por ejem-
plo, está compuesto de 
signos denominados 
“letras” que represen-
tan los componentes 
de un código. Este có-
digo a su vez se com-
bina, ad infinitum, y 
forma palabras y ora-
ciones. Cabe añadir 
que existen diferentes 
definiciones que los 
pioneros de la semióti-
ca han dado para expli-
car la naturaleza de los 
signos. Si lo hacemos 
en orden cronológico, 
hay que comenzar con 
Charles S. Peirce, con-
siderado por muchos el 
padre de la semiótica. 
En sus trabajos pro-
pone que nuestro pensamiento 
y aprendizaje se llevan a cabo en 
tríadas formadas por Objeto, Sig-
no e Interpretante. Para Peirce lo 
anterior es nada más y nada menos 
que la piedra angular del aprendi-
zaje. El objetivo de Peirce no se li-
mitó al ramo de la semiótica per se 
(la disciplina no existía como tal). 
Influido por los grandes filósofos, 

en especial por Hegel y Descartes, 
intentó profundizar en la natura-
leza de la conciencia humana y to-
das sus áreas de conocimiento. O 
como dice John K. Sheriff, “Peirce 
discovered and/or created, and ap-
proved, before he died: a coher-
ent, cosmological / logical /moral 
system that we might as well call 

a unified, comprehensive, gen-
eral theory of everything” (Sheriff, 
xvii). El concepto de la tríada es 
crucial en la construcción de esta 
teoría de Peirce, en la que bus-
ca descifrar la relación que tiene 
el mundo sensorial con la mente 
humana. Para Peirce, la definición 
de signo es algo abierto y general. 
“Cualquier concepto es un signo, 

por supuesto... pero podemos to-
mar el signo en un sentido tan 
amplio que su interpretante no sea 
un pensamiento sino una acción o 
una experiencia, o podemos am-
pliar de tal manera el significado 
de un signo que su interpretante 
sea una mera cualidad del sentir” 
(Peirce, Cartas 92). Los otros dos 

componentes de la tría-
da, el Interpretante y el 
Objeto, son también en 
definitiva signos. “Un 
signo es algo que está en 
relación con su objeto, 
por una parte, y con su 
interpretante, por otra, 
de modo tal que colo-
ca al interpretante en 
relación con el objeto” 
(Peirce, Cartas 93). La 
definición de Peirce no 
difiere demasiado de 
Saussure, otro lingüista 
importante que aportó 
muchísimo al desarrollo 
de la semiótica. Saussure 
en su definición se refie-
re más específicamente al 
campo de la lingüística. 
“El signo lingüístico une 
no una cosa y un nom-
bre, sino un concepto y 
una imagen acústica”.

Uno de los grandes 
parteaguas en el campo 
de la semiótica ocurre 

al expandir su zona de influencia 
más allá del sistema lingüístico. El 
lenguaje, todos podemos estar de 
acuerdo, es un sistema. Y parte del 
trabajo de los llamados estructura-
listas, tales como Hjelmslev y Saus-
sure, es considerar al lenguaje como 
un sistema. Los descubrimientos de 
los estructuralistas son aplicables a 
otros lenguajes “no filológicos”, 
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para usar la terminología hjelmsle-
viana, como el lenguaje del cine o 
el lenguaje corporal, por ejemplo. 
El resultado es un proceso de ex-
trapolación por el que un método 
que surge de la lingüística puede ser 
aplicado a otros campos muy diver-
sos. Uno de estos métodos, y el que 
forma el eje central de este ensayo, 
es el de lengua y habla.

Hjelmslev y Saussure coincidie-
ron en esta idea de lengua y habla. 
Es un concepto lógico y sencillo. 
La diferenciación entre lengua y 
habla es bastante asimilable: lengua 
es un universo abstracto y habla es 
un hecho simple puesto en prácti-
ca. “La lengua, pues si así se quie-
re, es el lenguaje menos la palabra” 
(Barthes, Aventura, 22). Decir que 
la lengua es el lenguaje menos la 
palabra expresa la contradicción 
inherente en el uso del lenguaje. 
La relación entre lengua y habla es 
enigmática, casi tan indescifrable 
como saber qué vino primero si el 
huevo o la gallina. Quizá esta defi-
nición nos esclarezca el dilema: “La 
lengua”  –dice también V. Bron-

dal– “es una entidad puramente 
abstracta, una norma superior a 
los individuos” (Barthes, Aventura 
23). Queda entonces por definir el 
habla: “El habla es esencialmente 
un acto individual de selección y 
actualización” (Barthes, Aventura, 
22). Con eso se puede ya entender 
la dialéctica que existe entre len-
gua y habla, y proseguir a buscar 
su relevancia con La Tempestad.

 “Sólo se puede, para algunos 
de estos supuestos sistemas, prever 
que cierta clase de hechos pertene-
cerán a la categoría lengua y otros 
a la categoría habla, para decir de 
inmediato que en este tránsito se-
miológico, la distinción saussuriana 
puede sufrir modificaciones” (Bar-
thes, Aventura, 30). Espero que no 
sea un abuso de esta licencia que 
nos da Barthes para hacer modifi-
caciones, sugerir el discurso posco-
lonial como una especie de lengua 
y la obra La Tempestad como su 
habla ¿Podemos leer la obra como 
la manifestación de un discurso? 

Un ejemplo muy claro de cómo 
se manifiesta un habla del discur-

so poscolonial en La Tempestad se 
presenta en las actitudes de Prós-
pero hacia sus súbditos, específica-
mente su hija Miranda y Calibán, 
el esclavo abominable. Como lo 
menciona Paul Brown, “the proof 
of Prospero’s power to order and 
supervise his little colony is mani-
fested in his capacity to control 
not his, but his subject’s sexuality, 
particularly that of his slave and 
his daughter” (Graff, 208). Paul 
Brown sostiene que la sexualidad 
es un nexo irrefutable del poder 
imperialista dentro del discurso 
poscolonial, ya que ejemplifica la 
subordinación de la pasión a la 
razón que los colonizadores predi-
caban en su intento de controlar 
y domesticar a los indígenas. Dice 
Brown, “The fatherly power of 
the colonizer, and his capacity to 
regulate and utilize the sexuality 
of his subject “children”, is there-
fore a potent trope as activated in 
The Tempest and again demon-
strates the crucial nexus of civil 
power and sexuality in colonial 
discourse” (Brown, 222). Duran-
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te toda la obra, Próspero muestra 
una preocupación, tal vez irracio-
nal, por proteger la virginidad de 
su hija. Al principio de la obra, se 
hace una referencia a un intento de 
violación de Miranda por Calibán. 
Ese intento de violación simboliza 
la ruptura entre Próspero y su es-
clavo. En el primer acto nos ente-
ramos de esta causa de discordia:

PROSPERO:
Thou most lying slave,
Whom stripes may move,
not kindness! I have used thee,
Filth as thou art, with humane 
care, and lodged thee
In mine own cell, till thou 
didst seek to violate
The honor of my child.

Próspero nos deja muy claro 
que Calibán de ninguna manera 
puede ser un consorte digno para 
su hija. Sin embargo su actitud ha-
cia la sexualidad cambia cuando 
se presenta un buen partido para 
Miranda. Al igual que en el caso 
de Calibán utiliza la virginidad 

de su hija para someterlo, ya que 
ese crimen le sirvió de excusa para 
esclavizar a Calibán, en el caso de 
Ferdinando, el príncipe de Nápo-
les, la castidad de su hija es un atri-
buto que le permite negociar un 
futuro matrimonio. Shakespeare 
parece caracterizar con tintes de 
farsa el recelo que siente Próspe-
ro por su hija. Podemos detectar 
flexibilidad y conveniencia en los 
deseos de abstinencia.

PROSPERO:
Look thou be true; do not give 
dalliance
Too much the rein. The stron-
gest oaths are straw
To the fire i´ the blood. Be 
more abstemious,
Or else good night your vow!

FERDINAND: 
I warrant you, sir,
The white cold virgin snow 
upon my heart

El énfasis en virginidad es bas-
tante obvio. Próspero sugiere en 

tono negociable a Ferdinando que 
obedezca los principios morales en 
boga, un cambio drástico respec-
to al Zeus tonante que despertó 
cuando sorprendió a Calibán con 
Miranda. El discurso poscolonial 
sugiere que los principios morales 
de los colonizadores fueron utili-
zados también con fines prácticos, 
y que en muchos casos se reduce a 
una retórica hipócrita de abstinen-
cia e incontinencia. La Tempestad 
refleja esa retórica de una mane-
ra exquisita, utilizando el humor 
cáustico de Shakespeare.

Otro ejemplo de la relación 
lengua y habla se manifiesta preci-
samente en una reflexión que hace 
la obra sobre el lenguaje, símbolo 
eterno de estatus. El lenguaje fue 
un factor crucial en la alienación 
que se sufrió entre las diferentes 
razas durante la conquista. Los 
nativos de América fueron catalo-
gados de salvajes en parte por no 
conocer el idioma de los invasores. 
La noble tarea que emprendieron 
los primeros colonizadores fue 
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“educar” al nativo enseñándole e 
imponiéndole un idioma. La his-
toria de la conquista es también el 
triunfo de un lenguaje sobre otro, 
y representa el grado de hegemo-
nía ejercido por los países imperia-
listas. “This other, the offspring of 
a witch and a devil, the wild man 
and savage, the emblem of mor-
phological ambivalence was even 

without language before the ar-
rival of the exiles. It was Miranda, 
the civil virgin, who, out of pity, 
taught Caliban to ‘know thine 
own meaning, but would gabble 
like a thing most brutish’” (Brown, 

220). Estas palabras de Miranda 
muestran su prejuicio en contra 
de Calibán, al grado de creer que 
por no hablar inglés, Calibán no 
conoce su propio significado. Esto 
representa algo monumental por 
dos razones, 1) porque muestra 
la arrogancia imperialista, y 2) 
porque es oportuno para mos-
trar la relación entre significado 

y lenguaje. Lo que está diciendo 
Miranda en el subtexto es que 
sin lenguaje no podemos conocer 
nuestros propios significados. Así 
pues el lenguaje tiene un poder in-
calculable al brindarnos una iden-

tidad y también la oportunidad de 
comunicarnos.

El discurso poscolonial habla de 
cómo en el proceso de civilizar el 
Nuevo Mundo, los colonizadores 
calificaron a los nativos de igno-
rantes y salvajes. Esta mentalidad, 
quizá perversa, quizá hegemónica, 
implica que el lenguaje fue un re-
galo y una bendición por parte de 
los colonizadores a los pueblos con-
quistados. La Tempestad exhibe un 
conocimiento claro de esta relación 
compleja entre poder y lenguaje, y 
de nuevo Shakespeare lo pone en 
práctica con una ironía perspicaz 
que revela los problemas inheren-
tes de la empresa imperialista.

Shakespeare no se destaca por 
ser un escritor político. Su genio 
es difícilmente catalogable y es im-
posible enfrascarlo dentro de una 
sola dimensión. Cuál fue su postu-
ra política sobre la colonización y 
sus estragos, es una discusión po-
lémica que tal vez nunca se pueda 
resolver por completo. Decir que 
la obra es un habla del discurso 
poscolonial no significa que sea 
la única lectura que se puede ha-
cer, ni tampoco que Shakespeare 
conscientemente escribiera la obra 
como tal. Es únicamente una de 
las diversas interpretaciones que se 
puede hacer de la obra, lo cual la 
mantiene pertinente y viva cuatro 
siglos después de su estreno.  
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Viaje número veinte. La llegada a Guadalajara es 
una sucesión de imágenes que se remontan a 

más de medio siglo. Una antigua carretera  –la ahora 
autopista a Chapala– viene a colación, anudada de 
impresiones juveniles y rostros, voces lejanas, idas.

Viernes 30 de noviembre. Al filo de las seis de la 
tarde con el boleto # 82931 hago mi arribo. En la 
escalera de la entrada a la Expo Guadalajara se so-
breponen un sinfín de sucedidos aglutinados por dos 
décadas de creativa y terca asistencia. Es la misma y 
no es la misma feria. Una metáfora heracliteana sur-
ge: “nadie nada dos veces en el mismo río”. Ahora el 
río es humano, incontenible, avanza hacia dentro del 
inmueble y hacia fuera, no de una orilla a otra. Hay 
que ir tras el escapulario o gafete. Una troupe se aba-
lanza sobre la entrada a la oficina de eventos, como 
si desesperadamente buscarán una merced, un alivio. 
Mónica  –atenta– ofrece tres accesos, un mini libro y 
la programación estándar. 

Busco rostros conocidos  –a los “Periqueteros”, con 
su líder Arturo Suárez, a los poetas Bañuelos, Aceves, 
Orendain, a Eugenio Partida, novelista–, pero no los 
encuentro. En el mezanine se vende cerveza, tequila y 
vino tinto por la misma compañía, lotes y seguros. El 
diario español El País obsequia el suplemento Babelia. 
Le pregunto a la espigada chica donde puedo encontrar 
el Libro de Estilo de ese diario y hagan de cuenta que le 
inquiero “¿Qué es el ser? La veo tan mortificada por no 
encontrar la respuesta que la consuelo diciéndole que 
no se preocupe o su equivalente “hay muere”.

En el pabellón de Colombia  –país invitado– no hay 
fotos de personajes ilustres suspendidas de las viguetas 
de la estructura del edificio, como en otras ocasiones, 
si no todo un dispositivo de información. Un folleto 
“Colombia, el país de las bibliotecas” nos pone al tanto 
de su proyecto; la colección de escritores colombianos 

es tan vasta que habría que dedicarle dos horas y ya son 
cerca de la siete y media-, seguimos de paso.

Volvemos a los stands de las grandes ligas. Hay 
dos grandes estelares: José Ramón Fernández y Lidia 
Cacho. Tratamos de entrar al segundo contingente, 
ni un asiento libre, son casi las ocho de la noche, no 
sé si el evento comienza o termina, una porra corea 
“no estás sola, no estás sola”. 

La tarde ha sido larga, entra el cansancio y el ham-
bre. En una tienda de autoservicio saludo al poeta 
chiapaneco Eraclio Zepeda, identificándome como 
tijuanense… la tarjeta funciona y me dice “allá nos 
vemos en abril”.

Sábado 1. La mañana se nos va en ir y venir al 
aeropuerto para recoger ejemplares de Arquetipos. 
2 p.m. La fiesta es del novelista Fernando del Paso  
–Premio de Literatura FIL 2007– “alias, Juan Rulfo”, 
como diría en su discurso de recepción, pero ni él ni 
Carlos Fuentes se ven por ningún lado, y se entiende, 
al homenajeado le hicieron una intervención quirúr-
gica antes de recibir el galardón. 

Los títulos de las editoriales se anuncian en vistosos 
carteles como los encuentros de futbol o de lucha libre: 
Maridos, de Ángeles Mastreta, Los socios de Elba Esther 
de Ricardo Rapahel, La diferencia de Jorge Castañeda o 
las obras de Coelho, éste autor que tanta roncha le saca 
a muchos escritores  –¿por qué?–, y sus presentaciones 
a menudo se convierten en ruidosos mítines donde se 
da el aplauso o la protesta y el tema en los programas 
de análisis político… ¿por cuánto tiempo?

Busco el Libro del estilo, del matutino madrileño, 
pero no lo encuentro. La FIL y el Gobierno de Co-
lombia coeditaron Antología; 58 escritores colombia-
nos, una modesta edición gratuitamente repartida, 
que nos muestra que no todo es García Márquez y 
Álvaro Mutis: poetas, cuentistas, ensayistas, con un 

Notas sobre la FIL XXI

Patricio Bayardo Gómez

Impresiones de un filadicto irredimible
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vigoroso lenguaje y nuevos temas 
dan constancia de su creatividad.

3:30 p.m. Las editoriales uni-
versitarias muestran su humilde 
sobriedad; sin pendones, ni carte-
les espectaculares. En una están las 
del noroeste representadas por el 
ICBC, la muestra editorial del ITE-
SO contrasta con la de la Universi-
dad de Guadalajara, en aquélla hay 
traducciones, reediciones, en ésta se 
están rematando las obras de don 
José G. Zuno; las colecciones de la 
UNAM son generosas y accesibles; 
un chavo le dice a su amiga “José 
Ortega y Gasset”, ¿quién es ése?”. 
Sin comentarios. Busco las edicio-
nes de la Secretaría de Cultura de 
Jalisco, pero no las encuentro.

6:00 p.m. En un pasillo se ins-
talan pantallas para trasmitir un 
encuentro donde los músicos y 
cantautores Nacho Vargas, José 
Manuel Aguilera, Javier Corvoba-
do, Nacho Paredes y Bruno Padi-
lla, hablan de música y literatura 
con un pasmoso desconocimiento 
de la segunda que da pena ajena; 
para mí que todos salieron repro-
bados en literatura cuando la cur-
saron, ¡verdad de FIL!

Saludo al crítico Juan José Do-
ñán, columnista del diario Público 
quien a su vez espera que Humber-
to Musacchio le dedique una pu-
blicación; con éste tuve una polé-
mica en diciembre de 2000 cuando 
entré de emergente a una mesa re-
donda sobre políticas culturales… 
pero ¿quién se acuerda de eso?

La FIL es el termómetro de las 
adhesiones e inconformidades, unos 
aplauden a Lydia Cacho, otros abu-
chean a Fox en un evento donde se 
iba a presentar el comentarista Gu-
tiérrez Vivó, quien no pudo asistir. 
Una acariciante voz femenina dice: 

“¿No quieres saber lo que es Karma, 
corazón?”, al pasar por un stand de 
una corriente orientalista.

Domingo 2. 11:30 a.m. En el 
III Encuentro Internacional de Pe-
riodistas “Nuevas formas de hacer 
periodismo con otras tecnologías”, 
los comunicadores José Buendía 
Jacinto Rodríguez, Gabriela Har-
kentin de la Mora y Marco Leva-
rio, abordan diversos temas: la vida 
y muerte de los periódicos, el fenó-
meno Internet y Blog; Harkentin 
de la Mora confiesa que el director 
de un diario nacional la “regañó”, 
cuando le confesó que tiene años 
sin comprar periódicos, porque 
todo lo consulta por Internet.

5:00 p.m. Salón Alfredo R. 
Placencia. Haciendo un ejercicio 
de llanero solitario, me apercibo a 
cumplir con la programación des-
tinada Publicaciones de CETYS 
Universidad. Hago una crónica 
sobre la trayectoria del Centro de 
Enseñanza Técnica y Superior, a la 
medida que la objetividad y me-
moria lo permiten. Presento el li-
bro Ser  –con y ser– para los demás: 
una exigencia humana ineludible del 
maestro Jesús Cabrera Tapia. Luego 

hablamos sobre la revista Arqueti-
pos, presentando la edición 14 de la 
cuarta etapa. Nos acompañan Ali-
cia de Ocaranza, Karla Hernández, 
Rosalía López, Diana Ramírez, de 
Guadalajara; Raúl García Fernán-
dez y Rodolfo Muñoz Serrano, de 
la Ciudad de México, este autor de 
ISO 1,000.000. Calidad, integridad 
y creatividad total. (México, Pano-
rama, 2004) y el novelista jaliscien-
se Eugenio Partida, La otra orilla 
(México, Joaquín Mortiz, 2006), 
quienes participan inquiriendo so-
bre la revista.

A esta hora la FIL es un evento 
masivo, y es difícil saber cuántas 
personas transitan por sus instala-
ciones. Previendo dificultades para 
la salida abandonamos el recinto. 
La pregunta obligada es ¿en qué 
medida la FIL es promotora de 
lectura? Si así fuera, comenta un 
escritor, Jalisco sería la entidad que 
tiene el más alto índice de lectura.

3 de diciembre. La organiza-
ción registra 560 mil asistentes. 
Una nota de El Informador, señala 
que entre los títulos más vendidos 
se encuentran: De abuelitos y abue-
litas de Armando Fuentes Aguirre 
“Catón”, Maridos de Ángeles Mas-
treta, con 500 ejemplares, respecti-
vamente, ¿no son pocos, digamos, 
con relación a la asistencia?

Italia es el país invitado en el 
2009. Hay filadictos y filifóbicos. 
Los primeros somos lo tercos, que 
ya sumamos 15 mil, y cada año 
hacemos nuestro arribo a una es-
pecie de peregrinación cultural, y 
vamos anotando nombres, rostros, 
impresiones; los segundos son 
nuestros amigos tapatíos que casi 
no van o nunca han ido. El proble-
ma es que no se sabe cuántos son 
estos últimos.
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